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ADVERTENCIA.

Con el objeto do que los señores sus- 
critores no tengan incompleta la intere­
sante novela que estamos publicando en 
el Folletin, reproducimos hoy las páginas 
correspondientes al número del 21 del 
jnes pasado, que no pudo ir á provincias 
por haber sido secuestrado y denunciado. 
Lo mismo haremos con lo * demas folle­
tines que no han llegado á manos de 
nuestros suscritores. __________

L A  T E R T U L I A .
M A D E I D  9 D E  M A R Z O  D E  1872.

A NUESTROS AMIGOS
y  CORRELIGIONARIOS.

Con verdadera satisfacción podemos 
anunciar á nuestros lectores que diaria­
mente estamos recibiendo, desde que el 
Gobierno diú principio á la persecución 
contra Da T e r t u l i a , multitud de cartas 
de Madrid y de todas las provincias, en 
las cuales, nuestros amigos y correligio­
narios nos felicitan por la actitud enér- 
gica en que nos hemos colocado con res­
pecto al Gabinete que representa la fu­
nesta situación que atravesamos, y nos 
hacen los mayores y mas sinceros ofreci­
mientos para que podamos continuar ha­
ciendo frente á las dichas persecuciones 
g abernamentales.
 ̂ En la imposibilidad de contestar á to­

das esas cartas particularmente, como 
quisiéramos hacerlo, nos vemos obliga­
dos á valernos del periódico para cumplir 
con lo que la cortesía y la gratitud exigen 
de nosotros, y á todos y á cada uno de 
nuestros amigos les manifestamos por 
este medio nuestra satisfacción por las 
frasea de cariño que nos dirigen, y nues­
tro agradecimiento por el apoyo ilimitado 
que nos ofrecen.

Hoy por hoy La T ertulia cuenta con 
los medios necesarios para vivir desaho­
gadamente, y para luchar y resistir las 
persecuciones del poder, que no han de 
abatirnos en lo mas mínimo aunque se 
hicieran mas encarnizadas y crueles; pero 
de todos modos, nosotros nos considera­
mos obligados á nuestros amigos por sus 
ofertas, y corresponderemos á ellas acen­
tuando mas y mas la lucha entablada 
contra la situación y contra los actos ar­
bitrarios, inmorales, escandalosos, opre­
sores y tiránicos que los hombres que go­
biernan pudieran ejercer en mengua de 
la ley, del progreso, del derecho, de la 
libertad y de la justicia.

VIRADA POR AVANTE.

OaestionabaTi noches atrás en uno do los ca­
fés mas concurridos de esta deliciosa villa y 
córte de las Españas, dos ilustrados hombres 
de mar, acerca de la evolución política realiza­
da por el presidente del Consejo de ministros.

Sr. D. Práxedes; y naturalmente, como mari­
nos ambos contrincantes, buscaban dentro del 
tecnicismo del arto de navegar, el símil que 
pudiera espresar mejor la verdadera maniobra 
realizada por aquel atrevido y concupiscente 
político.

Prescindiendo nosotros délas opiniones emi­
tidas por los dos marinos á que hacemos refe­
rencia, opiniones autorizadísimas sin duda al­
guna, pero que no llenaron completamente 
nuestro deseo, vamos á consignar la nuestra, y 
sirva este artículo, que forzosamente ha de te­
ner carácter humorístico, de algún entreteni­
miento á los lectores de La T e r t u l ia , á quie­
nes suponemos abrumados en vista de la gra­
vedad de las circunstancias, cuyas consecuen­
cias solo Dios sabe, que conoce el porvenir re­
servado á los pueblos.

Pues, en nuestro juicio, la maniobra realiza­
da por el Sr. Sagasta en la nave de la situa­
ción, puede compararse exactamente con una 
virada por avante, es decir, con esa evolución 
eminentemente marinera por la cual, el buque 
que vá ciñendo el viento amurado el aparejo á 
babor, por ejemplo, y haciendo la vuelta de 
afuera cambia las amuras á estribor tomando 
la vuelta de la costa á doce cuartas por lo me­
nos del rumbo que antes seguia.

Espliquemos la maniobra como el Sr. Sagas­
ta la ha realizado, y fácilmente comprenderán 
nuestros lectores la exactitud de nuestro símil.

Figurémonos al Sr. D. Práxedes en su cali­
dad de presidente, de las Cortes primero y 
después del Consejo de ministros, ó lo que es 
lo mismo, de comandante en jefe de la nave gu­
bernamental, sobre el alcazar de este buque, 
anteojo en mano, con la vista en el acatavien­
to que marca una brisa entablada un viento 7te- 
c/io, y por lo tanto de larga duración en loa 
mares de la política palpitante.

En esta posición colocado, y suponiendo que 
la nave, para seguir en lo posible el rumbo que 
la opinión pública le determina, no tiene nece­
sidad de ir ciñendo ese viento, ni precisión de 
aprovechar las rachas favorables, tocando siem­
pre el aparejo, perfectamente amurado y aboli- 
nado, para no desperdiciar aquellas en lo mas 
mínimo^ de lo cual cuida el inteligente timonel 
á quien no se le permite la menor guiñada; en 
esta posición colocado, repetimos, el Sr. Sagas­
ta, ocurrésele de repente la idea de que, conti­
nuando el viento con la fuerza que sopla, el 
buque, siguiendo de la vuelta de afuera como lo 
llevaba casi ánn largo el Sr. Zorrilla cuando á 
su cargo estaba la derrota, puede alejarse de- 
masiado de la costa, sobre la cual inclina al 
comandante D. Práxedes Mateo su instinto de 
conservación, desde el momento en que presu­
me la posibilidad de una tormenta.

Una vez ocurrida esta idea, y consultado el 
barómetro que baja considerablemente, porque 
ciertos barómetros bajan siempre que soplan 
vientos de cierta naturaleza, la evolución in­
mediata, la maniobra procedente, es nn&virada 
par avante, virada mucho menos escandalosa 
que lo seria por redondo, dado que para virar 
de este modo hay que arribar violentamente, y 
una arribada de esta suerte, cuando se ciñe el 
viento aprovechando rachas favorables, seria 
una evolución sospechosísima, que acaso ocasio­
naría una resistencia poderosa de parte de los 
ynaa fieles y sumisos tripulantes de la nave de 
la situación.

Así lo comprendió Sagasta sin duda alguna, 
y en efecto, cambiando el anteojo por la bocina, 
de sus lábios sálió la voz de mando siguiente.

cuando mas rápido caminaba el buque ciñendo 
mura á babor sobre la vuelta de afuera;

— ¡Mano á las hraza l̂ 
Dada la voz preventiva de la maniobra, que 

el miedo á la tormenta que presagiaba le obli­
gaba á ejecutar, y puesta en movimiento toda 
la tripulación de la nave gubernamental, el se­
ñor D. Práxedes mandóle al timonel, pero muy 
bajito para que nadie se enterase á bordo, que 
le diese andar al buque con objeto de que to­
mando mas viento las velas, fuese mas segura 
la maniobra preconcebida, que muchas veces se 
malogra por la falta de precaución semejante.

Era el timonel Malcampo presidente del 
Consejo de ministros cuando D. Práxedes con­
cibió la virada, y en efecto, nuestros lectores 
recordarán que aquel ministerio, presidido por 
el ilustre marino que era jefe de la Zaragoza 
cuando la revolución de Setiembre, subió al po­
der ofreciendo continuar la política del señor 
Rniz Zorrilla, ó lo que es lo mismo, navegar á un 
largo mar afuera, como este hombre político na 
vegaba, abierto el aparejo en ocho cuartas so­
bre la mura de babor, con viento dos cuartas 
á barlovento de la costa.

Metió Malcampo la caña de arribada, y ar­
rancó el buque como una flecha, haciendo una 
marcha de dos millas mas por hora, con gran 
contento de la tripulación y de cuantos obser­
vaban los movimientos del buque; pero de pron­
to el atre\ido D. Práxedes dice en voz baja 
también al timonel Malcampo:— \Orza todol y 
partiendo el buque de orzada, grita Sagasta con 
voz de¡trueno cuando siento flamear las latinas 
del bauprés.

— iSalta escotas defoquesl
Y  en efecto, apareció en el Parlamento la 

proposición contra la Internacional, o lo que 
es lo mismo, se dió el primer paso déla terrible 
maniobra que el atrevido D. Práxedes habia 
concebido.

En banda los foques con espanto de los trl • 
pulantes, [orza mas'"- dijo Sagasta por lo bajo a 
Malcampo, y en voz alta grito, sin inmutarse 
en lomas mínimo, y como quien vá resuelto a 
todo:

— ¡Salta bolinas y boliches'.
Y  á esta segunda voz de mando, vino la dis­

cusión eu la Cámara contra las sociedades reli­
giosas, discusión que llevó á la nave del Estado 
norte Sur con el viento, es decir, á enfilarse 
con este que antes ceñia mura á babor, y que 
ahora recibía por la misma proa, deteniendo 
completamente la marcha del buque.

La tripulación no acertaba a darse cuenta 
de la maniobra que se hacia, pero Sagasta, que 
no es hombre que retrocede, mucho menos des - 
pues de haber tomado su resolución, con mo­
vimiento rápido arrancó de las manos de M al- 
campo la rueda del gobernalle, y enviándolo 
con la gente que maniobraba, gritó mas enér­
gico que hasta entonces, dueño ya del timón: 

— ¡Cambia en mediol
Las brazas de estribor y las escotas de las 

velas del palo mayor saltaron en seguida, las 
vergas giraron impulsadas por el viento al sen - 
tirse en banda, sobre el palo y los masteleros, 
quedando cruzadas, y el aparejo de proa, sin­
tiendo el aire por esta, dieron al buque el mo­
vimiento de retracción y de abatimiento que era 
natural.

Así se esplican las derrotas sufridas por el 
Gabinete en la Cámara, en tanto que el Sr. Sa­
gasta perdía las elecciones municipales en toda 
la Península y la prensa liberal le acusaba de

apóstata, y de algo mas que no hay para que re­
petir; y así se esplica la suspensión de las Cór- 
tea, acto que tanta indignación causo en la opi­
nión pública.

Pero D. Práxedes, impávido en su puesto, y 
comprendiendo la necesidad de terminar de una 
vez su difícil maniobra, soltando de repente la 
rueda del timón, es decir, presentando la dimi­
sión de su cargo momentáneamente, gritó con 
todos sus pulmones;

— ¡Carga á proa'.
Y  las brazas y escotas dol velámen de trin­

quete saltaron con violencia, abatiendo el vien­
to los paños sobre el palo y masteleros. Y  Sa­
gasta se apoderó de nuevo de la rueda dal go- 
berualle, ayudó al barco en su arribada, y 
cuando lo consideró oportuno, mandó bracear el 
aparejo por babor, amarándolo firmemente á 
estribor, cazó los foques, tesó las bolinas, y or­
zando, se puso de nuevo á ceñir el viento á todo 
lo que daba, es decir, á doce cuartas del rumbo 
que antes seguia, que ha sido la exigencia de 
los fronterizos y reaccionarios sus coaligados.

La tripulación no supo por el momento dar­
se cuenta de la maniobra practicada; pero nos­
otros, que fijamos nuestra consideración en el 
decreto de disolución de Oórtes, ó lo que es lo 
mismo, que subimos al Alcázar del buque y con­
sultamos la bitácora, pudimos esclamar enton­
ces y repetir ahora: La maniobra hecha por 
el comandante en jefe de la situación, por ese 
amiraglio di agua dulce, ha sido una vira­
da por avante, y la nave que antes hacia un 
rumbo mar afuera sobre la mura de babor, te­
niendo barlovento suficiente para engolfarse 
cuanto quisiera, libre de los peligros de la cos­
ta en el caso de una tempestad, camina hoy so­
bre tierra, mura á estribor, con el viento muy 
escaso para evitar escollos, corriendo la esposi- 
cion de estrellarse sobre las rompientes si aquel 
se encalma, ó tener que abrirse en popa, cuando 
acaso no le sea dable portar aparejo, si el hu­
racán se desencadena, como todo lo hace temer 
del cáriz de la atmósfera y del descenso rápido 
del barómetro.

¿No les paretíe á los marinos á que antes hi­
cimos referencia, después de oir nuestras espli- 
cacioues, que efectivamente la maniobra sagas- 
tina ha sido una virada por avante, por mas 
que, dadas las condiciones del viento, imágen 
aquí de los deseos de la opinión, y las de la 
nave de la situación que atravesamos, esta ma­
niobra ha venido á probar la inesperiencia del 
comandante don Práxedes?

¡Ojalá que nos equivoquemos, y que sin 
grandes peligros pueda un nuevo comandante 
enmendar, con otra afortunada maniobra, la 
realizada por el Sr. Sagasta, que ha sido la mas 
funesta virada por avante que ha dado jamás 
marino alguno en los tiempos pasados y pre­
sentes.

E L  B U E N  C O N S E J O .

La coalición es un hecho; se halla concertada 
y convenida entre todas las, oposiciones contra 
el ministerio, que no queremos llamar Gobierno; 
hoy no se gobierna, hoy, lo que se hace, es solo 
disponer del presupuesto para repartirlo entre 
amigos y paniaguados;' hoy, y retamos á que se 
nos desmienta, hemos vuelto á aquellos tiempos 
de doña Isabel de Borbon, durantelos que, una 
pandilla de osados, tomando como virtud el ci­
nismo y sin mas fé política que su capricho, 
dispouian de los destinos del país, barrenando 
ó saltando por cima de las leyes, cuando á su 
loca ambición convenia; hoy, con mayor desca­
ro, con sin igual osadía y con un cinismo políti­

co que'se halla fuera de toda ponderación, se 
falta á unas y se falsea otra; la primera, es la 
base de todas.

“ ¿Quién preparó la coalición? ¿Quién, por de­
cirlo así, la decretó? ¿A quién corresponden los 
honores de ella? Sépalo el país, que lo sepa, y 
tenga muy presente el Rey, q'i© llegue a noti * 
cía de todos, aun de las Cortes estranjeras, por 
si en alguna de ellas la política de España es se­
guida paso á paso; D. Práxedes Mateo Sagasta, 
que se propuso ser el Cain de la libertad, y que 
quizá ahora pretenda serlo de la dinastía, es el 
autor, y quien ha dado vida a aquella. Asi como 
no hay cansa sin efecto, así tampoco puede ha­
ber efecto sin causa; el efecto ahora es la coali­
ción; busquemos la causa.

Si puede haber malos consejeros, ningunos 
peores que la ambición, el egoísmo, la mala fe, 
la avaricia, el orgullo mal comprendido y la fal­
ta de popularidad. Las primeras cualidades con­
curren en D. Práxedes y sus ñamantes amigos; 
la última es lógica consecuencia para toda mala 
cansa, ó aquella, que aunque buena, se defienda 
usando armas prohibidas; de aquí que todo 
aquello en que el Sr. Sagasta ponga mano, ne­
cesariamente ha de resultar deforme, vicioso, y 
amenazando ruina. D. Práxedes, olvidando 
cuanto debía ásu partido, soñó con la jefatura; 
este le volvió la espalda, como sucede siempre, 
con aquel que aspira á lo que no merece, o pien­
sa en lo que no puede desempeñar; asi las cosas, 
y olvidando el Sr. Sagasta cnanto debia al par­
tido liberal, no recordando el desgraciado fin d® 
D. Juan Prim, creyéndose desairado, intriga 
para desunir, y no lográndolo, acude al ultimo 
recurso; se asocia á unos cuantos hombres qua 
nada valen, que poco significan, que para todo 
necesitan apoyo, y para politiquear les es indis­
pensable la sombra del Gobierno; con ellos en­
tra en tratos, con ellos se conviene, entre todos 
se concierta la muerte de la libertad; nada lea 
importa el peligro que correr pueda la monar­
quía; para nada tienen en cuenta que el trono 
de D. Amadeo I nació de la soberanía nacional 
y de la libertad, y que sin ella le sucederá lo 
mismo que á las plantas sin riego; púas bien, to­
dos estos hombres se asocian, y asociándose ellos, 
dan lugar á que sus enemigos les imiten; este ea 
el origen, esta es la causa; a la sociedad de ar­
riba, se la llama fusión; á la de abajo, se la de­
signa con la palabra coalición. Puede D. Prá­
xedes vanogloriarse de su obra; pueden esos 
cuantos aspirantes á políticos gozar ante la si­
tuación que han creado. Si como vulgarmente 
se dice, hay hombres sin conciencia o que la 
tienen negra, D. Práxedes y sus asociados per­
tenecen á esta clase.

Hay algunos periódicos y personas que ins- 
pirau ó dirigeu aquellos, en los cuales, y a los 
que, solo se lee ó se les oye decir que el parti­
do radical, en su locura, se suicida asociándose 
á las oposiciones, con el fin do derrotar á esos 
pocos hombres que, nacidos hace poco para la 
política, han llegado por medio de engaños, y 
siendo en reducido número y de escaso valer, 
hasta imponerse á la nación. El partido radical, 
visto el inicuo proceder del Gobierno, teniendo 
presente solo el bien del país, queriendo salvar 
toda la obra revolucionaria, se impone saorifi^ 
cios, obra por sí, se aconseja en la historia, y  
así como en ocasiones se ha coaligado y salido 
triunfante, evitando reformas reaccionarias á 
implantando de nuevo la libertad, asi ahora se 
promete presentar su bandera triunfante; hoy 
públicamente no se habla de reforma, pero algo 
se ha dicho sobre ella, y alguna palabra se es­
capó sobre el particular á cierto andaluz encum­
brado.

Puesti que sobre coalición escribimos, nece­
sario nos es decir algunas palabras, siquiera sean 
pocas, sobre lo que ocurrir pudiera; así̂  como 
antes hemos llamado la atención del público, 
ahora, lo repetimos; necesario es que si este es­
crito logra penetrar en algún suntuoso edificio, 
su morador principal lo lea con detenimiento. 
No sabemos adular, no sabemos hablar con fal­
sía; de nuestros padres aprendimos solo el len­
guaje de la verdad, que siempre hemos usado y 
que ahora emplearemos. Amigos francos, de­
fensores desinteresados de la revolución con to-
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•—¡Nancy! esclainó la reina; ¡ah! dádmela, dádmela en 

seguida.
Y se apoderó de la carta que Galaor le alargaba, sin m i­

rar siquiera al mensagero.
Rompió el sobre y leyó la carta con visible emoción. 

Cuando hubo terminado se volvió hácia Galaor.
— ¿Quión sois, pues, caballero, que habéis jugado vues­

tra vida por míP
Al mismo tiempo le dió la mano á besar.
— Señora, dijo Galaor conmovido; soy un pobre jóven 

que iba á París á buscar fortuna; y que al pasar por A m - 
boise ha tenido el honor de servir ó vuestra magestad.

Y esto diciendo, se inclinó sobre la bella mano de la rei­
na y la tocó con los lábios.

Su rostro se vió entonces inundado por la lúa de la 
lámpara; la reina dió un nuevo grito.

— ¡Ahí ¡Dios mió! dijo: ¡Dios mió, qué parecido!
Galaor, estupefacto, dió un paso atrás y  se quedó mi- 

rando á la reina.
Esta habia cogido la lámpara y dirigia la luz al rostro 

de Galaor repitiendo;
— ¡Ah, es estrafio, es estraño!
Galaor se preguntaba para sus adentros ai la reina se 

habria visto súbitamente acometida de un acceso de locura. 
— Pero ¿quién soisP le preguntó la reina.
— Señora, me llaman Galaor, pero no sé mas.
— Pero... ¿vuestra madre...P 
— N o la conocí.
— Al menos sabréis.
— Nada, señora, contestó el jóven con melancolía. Una 

pobr* anciana me recogió en las gradas de la catedral de 
Nerac, donde me hablan espuesto.

—¿Y no sabéis nada de vuestros padres? 
—Absolutamente nada.

—  37 —
— ¿No teneis ningfun indicio que pueda contribuir á 

hallarlo sP 
— Ningnno.
— ¿No poseéis ni un medallón, 6i una cinta, ni ningún 

emblema misteriosoP
— Nada, contestó Galaor suspirando.
La reina seguia mirándole.
— Dispensad, hijo mío, dijo por fin; pero os parecéis 

de una manera tan completa á un caballero gascón que 
conocí en otro tiempo, qne de repente me he creído haber 
vuelto á mis quince años.

— ¡Ah! dijo Galaor con voz temblorosa; ¿vuestra majes­
tad ha conocido á un caballero que se me pareciaf 

— Sí.
Entonces levantó la reina el reflector de la lámpara y 

todo el oratorio quedó iluminado.
En una de las paredes se veia un retrato. Era el de un 

caballero de unos veinte años, con jubón de terciopelo 
azul, barba negra y aeabada en punta, ojos azules, nariz 
remangada y boca burlona.

Aquel retrato, salvo el trage, era el de Galaor.
__¡Mirad! dijo Margarita mostrándole sucesivamente el

retrato y un espejo colocado por bajo de él.
Galaor dió un grito.
__¡Dios mió! esclamó. ¡Diosmio! ¿Quién es este caballe­

ro? ¿Es quizá hermano mió?
__N o lo creo, dijo Margarita, porque ese retrato se hizo

hace ya veinte años. Si tuviéseis algo de común con él, 
seria vuestro padre y no vuestro hermano.

— (Mi padre!
Galaor pronunció estas palabras con una especie de é x ­

tasis. La reina meneó la cabeza, y dijo:
— Pero la naturaleza se entretiene á veces en juegos 

parecidos á este; tal vez estemos siendo uno y otro jngue-

—  40 —
Al entrar la muchacha dejó escapar nn hondo sus­

piro.
Galaor suspiró igualmente, y añadió:
— ¡Ah! ¡Si no tuviera prisa...!
Ferina no se acordaba de Gerónimo: por lo que hace á 

Galaor, si la reina no le hubiera dado un mensaje tan ur­
gente, hubiera podido olvidarlo también en compañía de 
Ferina; pero un razonamiento lleno de prudencia vino á 
decidirle.

— ¿Por qué estoy yo aquí? se dijo. ¿Por qué he trepado 
por esa cuerda que cuelga aun de la ventana? Precisamen­
te impulsado por los hermosos ojos y la dulce sonrisa de 
la linda muchacha que me espera en el Caballo Blanco-. 
luego ea ella y no Perina quien tiene derecho á mi amor; 
luego debo marcharme.

Esto no le impidió abrazar estrechamente á la linda cria­
da de Pont Ribaud, hecho lo cual se dejó deslizar por la 
cnerda y tocó felizmente el suelo en el instante preciso en 
que el pobre Gerónimo comenzaba á volver del desvane­
cimiento que le habia ocasionado el golpe de la espada de 
Galaor.

Este se inclinó sobre Gerónimo.
Después de dar un suspiro el desgraciado amante de 

Perina, abrió los ojos.
— ¡Eh! compañero, dijo Galaor haciendo por levantarle; 

¿hemos dormido bien?
Gerónimo se puso de pió con ayuda del gascón: su acti­

tud era exactamente la de un hombre que se levanta medio 
dormido.

— Perina te espera, dijo Galaor.
Aquel nombre hizo estremecerse al mozo de pies á ca­

beza.
—¡Ferina! esclamó.
—Sí, Perina: ¿es que has perdido la memoria?

—  33 —
que llevaba pendientes del cuello atadas por un cordon Ali­

seda.
Pont Ribaud continuó roncando-
Galaor y Perina tocaron retirada, cerraron la puerta con 

la mayor precaución, y se hallaron de nuevo ea la oscu - 
ridad.

— Tomad mi mano, dijo la jóven, y seguidme.
Ambos emprendieron el mismo camino que habían

— Me parece, dijo Galaor, que vamos por donde hemos 

venido.
— Sí, vamos ála puerta de la galería.
En efecto; á poco se detuvo Perina. Después sacó esla­

bón y piedra y  encendió una candelilla de cera que llevaba 
en el bolsillo.

Galaor se halló frente á una puerta arqueada y tan baja, 
que un hombre de mediana estatura tenia que bajar la ca­
beza para pasar.

Perina introdujo en la cerradura una de las llaves cog i­
das al gobernador, y abrió la puerta dando paso á una ga­
lería tan estrecha que apenas podia cruzar una persona, y 
eso bajándose, porque labóvedanoera mucho masalta que 
la que constituía el umbral de la puerta.

Después, dando á Galaor la otra llave y la bugía, le 
dijo:

— Seguid de frente,
— Bueno.
— Al cabo de la galería hallareis otra puerta que abri­

réis con esa llave, y os encontrareis en el oratorio.
— Cómo, dijo Galaor, ¿no venís conmigo?
— N o.
— ¿Por qué?
—Porque estoy al servicio del Sr, de Pont Ribaud. 
—¿Y bien?
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do cnanto lamisma ha creado; diapnestos siem­
pre á sacrificarnos por su afianzamiento, debe­
mos hoy decir la verdad, dar la voz de alerta 
repetidas veces, para que, llegando á noticia de 
todos, todosestónapercibidosy á nadie sorpren­
dan los acontecimientos.

El ministerio está decidido, y lo mismo esa 
amalgama de hombres que le rodea, c o n s t it u ­
yendo todos lo que llamamos la coalición de ar­
riba, á quemar hasta su último cartucho en la 
lucha que se empieza; los tiros mas certeros, 
la metralla mejor preparada, la artillería, de 
antemano dispuesta, todo se encuentra dando 
frente al partido radical; no hablamos nosotros, 
hablan los hechos; el proceder del Sr. Sagasta 
y sus lugartenientes en provincias lo demues­
tran. Ayuntamientos en gran numero contira' 
rios al ministerio, pero muy adictos a la obra 
revolucionaria, privados ó suspensos de los car­
gos para que fueron legalmente nombrados, 
voluntarios de la libertad, defensores decididos 
de la libertad y de la dinastía desarmados, y 
bajo pretesto de reorganización, las armas por 
ellos usadas y que sirvieron para prestar gran­
des servicios á la revolución y en apoyo del 6r- 
den, van á pasar á manos de partidarios del 
duque francés. Los hombres que con D. Juan 
Prim compartieron la desgracia del destierro y 
los peligros de la conspiración, separados... 
¿por qué esta preferencia.? Ya lo diremos des­
pués.

Pero no es esto solo; pues si así fuera, y por 
referirse á nosotros, callaríamos. Se preñaran 
las elecciones, y es necesario aparentar algo, si­
quiera ese algo sea una farsa; el ministerio as­
pira á tener mayoría, pese á quien pese y cues­
te lo que cueste; no repara en los medios para 
conseguir el fin; si una ley incomoda, se barre­
na ó falsea; si algún pueblo pide, hay que con­
tentarlo; de aquí la creación de gastos no con­
signados en presupuestos; si un acreedor al E s­
tado le ofrece al ministerio su apoyo, el espe­
diente duerme; si le hostiliza, se lleva perento - 
riamente; el empleado celoso y digno que se 
atreve á juzgar del Gobierno cual se merece, si 
es inamovible, se le traslada; si de gracia, se le 
suspende; la administración de justicia puesta 
en movimiento; todo ello para favorecer la 
elección de algún amigo sumiso, todo á 
trueque de conseguir mayoría; no impor­
ta que hombres formales denuncien los he­
chos; D. Práxedes ofrece estudiar los es­
pedientes, creyendo que una promesa tan 
vaga le saca del apuro, y como nosotros le he­
mos tratado de cerca, sabemos cnanto valor tie­
nen SI palabras; y como del que nes vendió, 
ó hiriéndcni-S per la espalda se pasó, ó mejor di­
cho, se echó en brazos de los mismos que'al 
pregonar nuestras cabezas lo hacían también 
de la suya, ni podemos ni tenemos derecho á 
esperar buena fé; de aquí que ni creemos en sus 
palabras, ni nos fiamos eu sus promesas.

No.'Otros, los primeros eu aclamará D. Ama­
deo I, su mas firme sosten toda vez que fuimos 
los que mas trabajamos para colocarlo en el tro­

no de San Fernando, nos vemos ultrajados; á 
nuestro partido se le excluye de todas partes 
mientras que á los procuradores deMontpensier 
se les mima, se les acaricia; para los radicales 
todas laspuertas se cierran, aun aquellas que de 
par en par se abren para loa isabelinos ó mont- 
pensieristas; en una palabra; desprecios y uU 
trajes para los verdaderos amigos de la dinas­
tía; caricias y obsequios para los amigos del 
día siguiente, para los dinásticos fingidos. 
Este cuadro del cual solo presentamos un 
boceto está hecho con los colores prepara­
dos por el Sr. Sagasta; bastante es él para 
probar que el mayor enemigo de D. Ama­
deo I y BU dinastía, el que mas trabaja 
para su desprestigio, es el señor ministro de la 
Gobernación; él tuvo cinismo bastante para de­
cir mentira á quien debía mas verdad; él llegó 
á ofrecer mucho, sabiendo que ofrecía imposi­
bles y nada podia cumplir; tuvo valor de acon­
sejar una medida, sabiendo que su ejecución po­
dría servir de base para el divorcio entre el M o­
narca y el pueblo; gracias que este comprende 
que el Rey ha sido torpemente engañado.

El resultado del plan preconcebido y puesto 
en práctica por el Sr. Sagasta, puede ser de 
fatales consecuencias para la libertad y para la 
pátria; á la coalición de arriba, necesariamente 
había de responder la de abajo; la que se apoya 
en el ministerio y tiene por objeto esplotar el 
presupuesto, trae como consecuencia lógica la 
que tiene una base indestructible en el pueblo; 
las coaliciones se forman con un objeto dado, 
después se suceden los hechos; la atmósfera 
que respiramos, nos oprime, dificulta la acción 
délos pulmones, pero no la imposibilita; la si­
tuación es crítica, es difícil, pero no imposible 
de dominar. Aún es tiempo de reparar el mal, 
veamos el abismo que en nuestra carrera se in­
terpone; hagamos una parada en firme para re­
troceder; venga la buenafó, renazca la confian­

za, parta la iniciativa de donde debe, y todo 
puede salvarse; no perdamos los momentos, 
pues mi^ñana puede ser tarde; no eneremos á 
sufrir mañana un desengaño, viendo que por 
tercera 6 coarta vez fuimos engañados; maña­
na, el mal que hoy se vislumbra, habrá tomado 
proporciones colosales, y quizá con descubrir 
una nueva farsa se haga patente la venta.

Supongamos por un momento lo que quizá 
sea el bello ideal del Sr. Sagasta, y lo que es­
plique su conducta respecto á los radicales. 
Fuera de duda está que el ministerio saldrá 
derrotado de las elecciones; admitamos que 
para la derrota del ministerio, cualquiera 
de las oposiciones trae mas votos que los radi­
cales; la situación se empeora, el monarca se 
verá obligado á elegir entre dos males: ó sigue 
dispensando confianza á los hombres que le 
empajan por el camino de su ruina, y que des­
pechados sueñan para ese dia con el golpe de 
Estado, siguiendo de este modo por la fatal 
pendiente por donde les lleva su loca ambición, 
ó retirarles los poderes que en mal hora para la 
nación y la dinastía les confiriera. Si lo primero, 
podríamos encontrar el preámbulo para el 
principio del fin; si lo segundo, vendríamos á 
una disolución sin haberse constituido el Con­
greso; si lo primero, el monarca, con el país, pe­
sarán las consecuencias; ai lo Segundo, el mo­
narca solo debe apreciar la conveniencia de se­
mejantes situaciones y lo que pueden traer 
tras sí.

Se^ip q̂ue quiera, óbrese pronto, hágase la 
luz, y que todos veamos claro.

Y  si hay hombres funestos, prómiense como 
su proceder merezca.

REUNION DE LOS CONSERVADORES
EN EL TEATEO DE LOS BUFOS.

1!

'• I

Habíamos estado remisos en acudir al teatro 
del Circo,— que también en un tiempo fué de 
caballos, y que debe su ríltimo nombre á haber 
albergado en él durante unos cuantos años á la 
compañía de los bufos madrileños,—  toda vez 
que se nos había dicho que la entrada era por 
medio de papeleta. Con mejor acuerdo decidi­
mos ir, suponiendo que siempre tendría la 
prensa designado un lugar, aunque no fuera 
mas que por deferencia; y en efecto, también 
en esto salimos engañados. Acomodámonos 
donde pudimos, y echamos á volar la mirada 
investigadora por todas partes para clasificar 
con severa imparcialidad condición de la con­
currencia. Y  hemos de decirlo: tí-iste espec­
táculo presentan en Madrid las clases conserva­
doras reunidas en un meeting político. No las 
constituyen por cierto agrupaciones eu que de­
bieran estar representadas todas las fuerzas vivas 
de la nación: dos ó tres millares de empleadosde 
todos los ministerios, apremiados para, su asis­
tencia precisa de antemano y por órden superior, 
y otro millar de políticos en ciernes, ociosos y 
curiosos de todos los partidos, si los vagos de 
oficio tienen lugar propio en ninguna agrupación 
política; esto es cuanto notamos en el circo de 
los bufos, con algunos militares además vestidos 
de paisanos.

Al ver la reunión de anoche, no pudimos me­
nos de esclamar: ¿pues dónde-están aquellas 
poderosas clases conservadoras con que el se­
ñor Sagasta contaba, y que el duque de la T or­
re y el Sr. R ío s  y Rosas manifestaban al Rey 
que tenían tras de sí? ¿Dónde están á estas ho­
ras, que aquí no toman puesto, loa 1.549 títulos 
que componen nuestra nobleza castellana, de 
los cuales 217 son grandes de España; los 200 
generales y otros 250 brigadieres que son lo 
granado de nuestro ejército, y esas huestes de 
banqueros, propietarios, industriales y comer­
ciantes que consti uyen, mantienen y dan im­
pulso á la riqueza del país? Y  por mas que 
tendíamos la vista en todas direcciones, no ha 
llamos presente mas grande que al duque de la 
Torre, mas generales que al duque de la Torre 
y á los Sres. Zabala é Iriarte, mas título que al 
marqués de Rianzuela, y en vez de la alta 
banca, del alto comercio, de la alta propiedad, 
de la alta industria, aparecían ante nuestros 
ojos la turbamulta de los Mansi, de los Pe- 
ñuelas, de los López Guijarro, de los León y 
Castillo, de los Cruzada Villaamil, de los García 
Martino, de los Montejo, de los Balaguer, de los 
López, el de El Puente de Aleolea, y de los Gon­
zález (D. Venancio). ¿Había siquiera hombres 
políticos de importancia? Sí; allí estaban Alon­
so Martínez, Santa Cruz, Ulloa y Romero Or- 
tiz; ¿pero qué se habia hacho de los R ío s  y R o­
sas, los Cánovas del Castillo, los Vega de Ar- 
mijo, los Ardanáz, los Bagallal y todos aque­
llos cuyos votos se sumaron en cierta crisis 
suprema para asegurar el poder? Ninguno se 
hallaba presente: todos son de dudoso dinastis- 
mo, y no podían asistir á una reunión que, so 
pretesto de elecciones, solo iban á cometer un 
acto de astuta adulación cortesana.

A  las nueve aun estaban desiertas las gale­
rías del teatro de los Bufos, que poco á poco se 
fueron licuando; y á esahqraooupai^oa las trein­
ta sillas de Vitoria— uo todas procedentes de 
una misma mano de obra—-qué sé hallaban co ­
locadas al rededor del proscenio, otros tantos 
situacioueros chicos y grandes, desde el duque 
de la Torre hasta el redactor en jefe de La Ibe­
ria, el Sr. Fragoso, y desde el venerable Santa 
Cruz hasta el festivo D. Vicente Caltañazor.

Nadié ocupó la presidencia hasta que el se­
ñor Ortiz de Piuedo rogó á los circunstantes 
nombrasen la mesa, que á propuesta de un 
cualquiera quedó constituida por el Sr. Santa 
Cruz y los Sres. Montejo j  el mismo Ortiz de 
Pinedo.

El Sr. Santa Cruz espuso el objeto de la re­
unión. El comité central de la coalición minis­
terial, nombr^ado por los ex-senadores y e »  di­
putados fronterizos y calamares, habia organi­
zado sub comités eu todas las provincias; fal­
taba por constituir el de la de Madrid, y á 
nombrar dicho comité provincial era á lo que se 
habia invitado á los electores de la capital. Co­
mo enseña política de la coalición ministerial, 
el Sr. Santa Cruz, pasando como sobre á-scuas, 
recordó el discarao del Sr. Sagasta prouuucia- 
do en el Congreso el 22 de Enero y el iiaani- 
fiesto electoral de loa conservadores.

Pidió la palabra el Sr. Candan á este propó­
sito, y manifestó que, habiendo ocurrido desde 
la publicación de aquel documento graves suce­
sos en la política española, se levantaba á am­
pliar las declaraciones en él contenidas, para 
que todo el mundo sepa quiénes son los minis­
teriales, á dónde van y  por qué medios, ¿Quiénes 
somos? decía después el Sr. Candan: los revo­
lucionarios de Setiembre, y no me remontaré 
á buscar genealogías mas allá de esa fecha, 
porque esto seria absurdo. Procedemos de la 
obra iniciada en aquella época; y si buscáis 
los hombres que mas directamente contribuye 
ron á aquel movimiento, teneis que volver los 
ojos hácia nosotros. Mirad á mi derecha al ge­
neral Serrano {Risas); ¿y el presidente del Con­
sejo de ministros.? ¿Y el general Topete? Sí, 
pues están con nosotros los hombres militares 
y civiles de aquella giran revolución, ¿tendremos 
necesidad do definirnos? Que se definan esa 
porción de advenedizos que son liberales á pos- 
teriori. (¿Estos advenedizos á que el Sr. Can- 
dau aludía, serán nuestrps amigos los señores 
Ruiz Zorrilla, Martes, Rivero, Beranger, 
Primo de Rivera, Gaminde, Echegaray, Ma- 
ta. Montero R í o s ,  Baldrich, Ruiz Gómez, 
Merelo, Lagunero, etc.? ¿Serán los amigos cir­
cunstanciales de la situación Alonso Martínez, 
Llórente, Rios Rosas, Salamanca, Gándara, Sa- 
laverría, el conde de Vilches, y los demás con­
servadores á quienes dirigía su palabra el fogo­
so orador? Pero no tiene nada de estraño que 
ignorase lo que se decía; porque el Sr. Candan 
hablaba enfermo, y tan ronco, que es posible 
que su oido no oyera lo que su lengua decía).

Definidos de revolucionarios los aliados en 
el complot conservador, el Sr. Candan conti­
nuó: ¿Qué queremos? proseguía. Salvar la re­
volución, por convencimiento y por egoísmo. 
Tememos lo mismo la reacción blanca, que la 
reacción roja; ni los partidarios de la tradición 
ni los socialistas nos perdonarán jamás la obra 
de la revolución; y aunque no sea mas que por 
este temor, ¿no heñios de abrigar el instinto de 
la propia conservación, ya que se nos niega el 
patriotismo? Pero la revolución dictó un credo, 
y nosotro* declaramos qne están fuera de la re - 
volucion lo mismo los que no llegan á profe­
sarlo, como los que pasan de él. Además, la re­
volución no solo sancionó sus principios, sino 
que votó un Rey, que está bajo la salvaguardia 
de los verdaderos revolucionarios de Setiem­
bre, y vamos á consolidar la dinastía que re­
presenta á la revolución y á toda la obra revo­
lucionaria. (Aquí el Sr. Palau, desde un palco, 
dió vivas al Rey y á la Uonstitucion, no ar­
rojando coronas al orador, ni palomitas al aire.) 
Y  el Sr. Candan añadió, que el Rey D. Ama­
deo I representa el consorcio de la libertad y de 
la monarquía, á mecos que no hubiera quien 
tuviera un dinastismo traidor eu el corazón; pa­
labras que fueron contestadas con nuevas acia - 
maciones y cuchicheos: que de todo hubo.

¿Por qué camino varaos á estos fines.? volvió 
á preguntar el orador; por el de una política 
espansiva, por el camino donde se recibe con 
los brazos abiertos á todos los que ténganlos 
mismos propósitos que nosotros: hacemos poli 
tica de atracción, y queremos sumar fuerzas al 
rededor del trono de D. Amadeo. (¡Y sin em­
bargo, abren las puertas del favor á los anti- 
dinásticos conservadores, y pretenden cerrar el 
camino de la legalidad y arrojar al campo de 
la república á los monárquicos de la revolución 
que se llaman radicales-') Los medios con que el 
Sr. Candan cuenta para las sumas á que aspi­
ra, son hacer un llamamiento á los pueblos y

preguntarles: ¿Sabéis lo que se ventila en 1» 
cuestión que se vá á resolver en las u^nas elep* 
tqfales? Pues se yá á resolver la cuestión Oel 
órden social; se váá combatir el socialismo; w  
vá á sacar incólume las bases d  ̂ 1̂  socfSdáa: 
todo esto está en peligro; todo eso peligra si la 
coalición triunfa.

No tenemos espacio para hacer comentarios; 
por hoy queremos ser simples narradores. Pero 
¿á qué graves consideraciones no se presta la 
buena fó de los conservadores?

El Sr. Candan concluyó diciendo que no 
quería unión con quien no acepte la dinastía 
de Saboya, y haciendo notar que solo algunos 
espíritus pusilánimes secontristan con el espec­
táculo de la coalición nacional. Para el orador, 
la falta de su fuerza se demuestra en la condi • 
cion que la determine; pues si cualquiera de 
los partidos ooaligados tuviera fuerzas por sí, 
no acudiría á este medio, y sobre todo el radi­
cal no buscaría el gorro frigio encarnado, ni el 
gorro frigio blanco para arlequinarse de esa 
manera. (La frase fué, como de un andaluz, muy 
ática; pero al orador se le olvidó decir a l^  de 
la violencia, de la injusticia, de las coaliciones, 
de las arbitrariedades, de las miserias que el 
Gobierno pone de su parte, para que ningún 
partido, teniendo en el paí  ̂ mas fuerza que el 
que supone representar, pueda acudir á dispu­
tarle una victoria que el Gobierno fia al ul­
traje de toda ley.)

A  invitación del Sr. Santa Cruz, se nombró 
una comisión para que designase las perionas 
que habían de constituir el comité provincial. 
Esta comisión la formaron los Sres Ortiz de Pi­
nedo, conde de Vilches, Yerro, Sánchez Villa 
y Arenas; y mientras se ponía de acuerdo, el 
público pidió que hablase el duque de la 
Torre.

El general Serrano dijo que sobre el cadá­
ver del general Prim todos los revoluciona­
rios habían jurado unirse para salvar la revo­
lución y al rey; yo no he faltado á ese juramen­
to, añadia, ni he de faltar á él; yo no he roto la 
conciliación necesaria para salvar esos nobles 
objetos; y bajo mi fó de caballero prometo no 
faltar á lo que entonces ofrecí.

Si el general Prim hubiera vivido, hubiera 
sido el jefe natural del primer ministerio que 
se habría formado al advenimiento de la nue­
va dinastía. Bajo su mando se hubieran organi­
zado pacíficamente los dos partidos constitu.- 
cionales; pero, señores, yo no he de decir nada 
que lastime á loa que considero como adversa­
rios y no como enemigos. Son enemigos mios 
los carlistas, los republicanos y los restaurado­
res; pero no los que fueron los primeros obre­
ros de nuestra revolución, y cooperaron en pri­
mera fija á hacer nuestro Código, á votar nues­
tro rey, y á traerle y servirle honrada y noble­
mente. Frente á ellos vamos á traer una ma­
yoría constitucional para consolidar lo existen­
te; y si sucesos terribles que todos debemos de­
plorar, llegaran á realizarse por desgracia, de­
mostraremos que somos dignos descendientes 
de Padilla.

El discurso del general Serrano es su foto­
grafía, y nos reservamos su juicio para mañana, 
porque, siendo aparentemente mas lisonjero 
para nosotros, es en realidad mas intencionado 
y astuto.

Después de este discurso, pronunció otro el 
señor Ortiz de Pinedo de tan escasa importancia 
como su persona política, y leyó la lista de los 
señores que componen el comité provincial, y 
son los siguientes:

Sres. Regoyo, Jaquete, López (D. Matías), 
Lois ó Ibarra, Ochoa Caballero, Martin (don 
Meliton), marqués de Castro Serna, Perez (don 
Simón), Ansorena, marqués de Rianzuela, Ruiz 
Giménez, Zuazuviscar, Urquijo, Monasterio, 
Fernan-Nuñez, Perla, Sierra, Gil Machón, 
Peña, Carrillo, Arseino y Colina, Sánchez Blan­
co, Martínez Luna, Santos, marqués de Múde­
la, Candan, Alonso Martínez, García Perez, 
González, Collado, Ibarra, González Maldona- 
do, Martínez Brau, Ortiz Casado, Abejón y 
Caltañazor. Además los directores de los perió- 
cicos ministeriales.

El público quiso hablase el Sr. Ulloa; pero 
el Sr. Santa Cruz no lo permitió y sin aplausos 
Eii ruido, se levantó la sesión, de la que mañana 
nos ocuparemos de nuevo, emitiendo nuestro 
juicio sobre sus fines verdaderos y las ideas en 
ella vertidas por los Sres. Caudau y duque de la 
Torre.

Los representantes de los partidos de oposi - 
cion, reunidos ayer en casa del Sr. Ruiz Zor­
rilla, manteniendo en nombre de estos cada 
cual íntegros sus principios, vivas sus aspira­
ciones, convinieron por unanimidad én las bases 
siguientes, como leyes de conducta invariable 
para la próxima Idcha electoral, que contraste 
el sistema de arbitrariedad y coalición erigido

hoy en podenp^r^ahogar las libre» manife.. 
cioij^ut^ la -¿jlautad nacional:

1. ;* Los pprticRs coaligados oirán la 
¿io|^úbRetry se a ld r á n  á sus claras y 
ne¿¿h' designacíó'úéÉ, sin aspirar á impon T  
ningún candidato ni adulterar ninguna e /  * 
cion.

2. " Los candidatos serán designados t»ni 
do en cuenta la voluntad de la mayoría de 
electores de oposición. Una vez designados 
rán reconocidos y votados por todos los el**' 
torea coaligados.

J." En c ida distrito habrá unsolo candidat 
de oposición. “

4. “  ̂ Los partidos coaligados considerancom 
datos importantes para conocer las preferenc’ ° 
del sufragio universal, los resaltados de las a^ 
teriores elecciones generales.

5. ® Los partidos coaligados presentarán « 
los distritos dónde no hayan ttiunfado en lâ  
anteriores eléccioues candidatos de coalición 
atendiendo á le» voluntad da los electores y á lag 
fuerzas que cada uno de ellos haya tenido en 
los comicios y en el Parlamento.

5.“ Las dudas que ocurran y las dificultades 
que se susciten, serán prudencialmonte resnel. 
tas por la junta central de los partidos coali. 
gados.

Estamos' de acuerdo con nuestro estimado 
colega El Pueblo; de nada sirve ya hoy sobor. 
nar, corromper y dividir el ejército predicándo. 
le el órden después de haberle enseñado la tác­
tica de los pronunciamientos. De nada sirve 

■ Serrano después de O'Donnell, ni Romero Rq. 
bledo después de Cánovas del Castillo, ni Sa. 
gasta después de Posada Herrera, ni los rugidos 
de R ío s  R ío s  Rosas después de las hazañas de 
Caballero. La unión liberal es un cúerpo sin 
alma, un ejército sin soldados, una fracción sin 
prosélitos. Podia haber sido uu partido antes 
de la revolución; antes de la reacción que está 
iniciando, no es mas que una cuadrilla de fao. 
ciOBQS.

Esta es la opinión de todos los que. libres 
del aire corrompido que se respira en los cír­
culos oficiales, se ocupan de la cosa pública y 
tienen fijos sus ojos en la coalición nacional qng 
ha de derrotar al Gobierno dentro de la legali­
dad y del derecho para poner término á la si. 
tuacion funesta que sagastinos y fronterizos 
nos han traído con su monstruosa amalgama.

El Gobierno del Sr. Sagasta, que tiene poli­
cía de todos los colores, y de todos los tragas, 
para averiguar lo que todo el mundo hace, has­
ta lo que todo el mando piensa, lo cual no de- 
beria importarle al Gobierno si tuviera la con- 
ciencia de la rectitud de sus actos, no ha podido 
contar, ni quizás consiga descubrir la mano que 
anteanoche ha profanado el rótulo que en lo» 
muros del ministerio de Hacienda escribió el 
pueblo, y que decía: Cayó para siempre la raza 
espúrea de los Borbones, en estos términos: Goa- 
lición en puerta, Borb... á la vuelta.

A  nosotros nos seria facilísimo dar con Is 
mano que semejante modificación ha realizado 
en el rótulo de la fachada del ministerio áe Ha. 
cienda, por que conociendo como conocemos el 
criterio á que obedece la profanación, por el hilo 
sacaríamos á seguida el ovillo.

Mienten por, lo tanto }os que suponen al 
pueblo como anoche lo asegura El Debate, au. 
tor de semejante modifioacion; esta proceda 
de otros círculos en donde lo que se llama púa- 
blo no tiene entrada jamás, y por eso ha can­
sado tanta indig'aatíioa en todo el vecindario 
de la córte la profanación á que nos refe. 
rimos.

El jóven diligente que ha alcanzado el minis­
terio de Fomento, no ha querido ser menos que 
Otro alguno de sus antecesores, y ha hecho un 
arresfl'iío, sin aumentar el presupuesto, en vir­
tud del cual se crea upa dirección.

Con efecto; la cifra total del presupuesto ha 
quedádó cotao estaba, solo que 100.000 reales 
consignados para carreteras, van á invertirse 
ahora, según decreto que publica la Gaceta, en 
atenciones del personal.

Nada mas justo. Nuestras pobres carreteras 
están qne dá lástima verlas de puro estropea­
das, y seria una inhumanidad hacer mas amar­
gos sus últimos momentos, martirizándolas con 
él pico y el azadón. E l' ministro dé Fomento 
tiene el corazón sensible, y entiende que es mas 
justo abandonar á su decrepitud esos desvenci­
jados caminos, solo frecuentados por gentes 
que no usan una áórecilta en el ojal, para re­
compensar con la legítima economía que esto 
produzca á un amigo demasiado exigente, qua 
puede en su dia ser un voto en el Congreso.

Y  no puede ser otra la idea, porque si en 
efecto se considera innecesaria la cantidad que 
el presupuesto consigna para material de car­
reteras, es porque estas no necesitan conservar-
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— Que la reina execra al Sr. de Pont Ribaud j  todo lo 

que le rodea.
— ¡Ah ya! dijo el gascón cuya curiosidad escitaron viva­

mente estas palabras; ¿qué razón puede tener la reina para 
odiar tan profundamonte al gobernador del castillo de 
Amboise?

Perina vaciló un.momento.
— Después de todo, contestó, puesto que vos os habéis 

fiado de mí, bien puedo fiarme de vos.
— Hablad pues.
— La reina ha llegado aquí ayer.
— Muy bien.
— Ha tenido una larga conversación con *1 gobernador, 

y se han dicho cosas que todo ol mundo ignora en el cas­
tillo menos yo.

— ¿Os lo ha confiado todo el Sr. de Pont Ribaud?
— N o, contestó la jóven sonriéndose; pero he estado es­

cuchando.
— ¿De veras? Vamos, ¿y qué es lo que habéis oido?
— Qne el Sr. de Pont Ribaud tenia órdenes del 

rey.
— ¿Y qué decian es-'s órdenes?
— La reina está prisionera.
Galaor dió un paso atrás; la noticia era tan estraña que 

casi le pareció inverosímil.
— Ahora, añadió Perina, ya comprendereis que es u r­

gente que volváis cuanto antes í  traerme las llaves para 
volver á colgárselas al Sr. de Pont Ribaud al cuello antes 
de que despierte.

— Voy y vuelvo al instante, dijo Galaor.
Con su bugíaen una mano, y la llave en otra, avanzó 

en la galería que se desarrollaba haciendo una pequeña 
curva, siguiendo la forma cilindrica de la torre.

AI rstrMino halló la puerta, pero antes de haosr uso da
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— Escuchad, dijo por fin; presentaos mañana en el cas­

tillo á la hora de la misa y con un antifaz en el rostro. Si 
os preguntan fuera, decid que es un voto.

La admiración de Galaor aumentaba á medida qne la 
reina hablaba.

— Es preciso, dijo la reina con tono imperioso.
Galaor se inclinó.
— Y estad preparado, añadió la reina, para encargaros 

de otra misión que os confiaré mañana.
La reina le alargó la mano añadiendo:
— ¡Partid, partid pronto!
Cuando Galaor, después de besar la mano de la reina 

iba á abrir la pucrlecilla secreta del oratorio, la reina le 
llamó.

— ¿Cómo habéis podido penetrar por ahí? le dijo.
— Sirviéndome de la llave del señor de Pont Riband.
— ¿Y esa llave?...
— Se la he descolgado del cuello mientras dormia.
— Ya llegará el dia en que os recompense vuestra ad 

hesion. Andad.
Galaor salió, cerró cuidadosamente la puerta, encen­

dió su vela, y llegó pronto al otro estremo de la galería 
donde le aguardaba Perina.

La pobre muchacha estaba contando los minutos en me- 
dio de la mayor ansiedad.

— Por fin habéis llegado, dijo.
Ga'aor, preocupado y todo como estaba, la abrazó. Uno 

y  otro se dirigieron inmediatamente al dormitorio da Pont 
Ribaud.

El digno gobernador no se habia despertado auu, y sus 
sonoros ronquidos anunciaban que tenia aun por delante 
muchas horas de sueño.

Perina volvió á colgarle las dos llaves al pesoueae, y 
despue» condujo á Galaor á su cuarto.

— 3§ —
te de una ilusión; puede ser que no tengáis absolutamente 
nada que ver con el que representa ese retrato.

— ¡Oh, señora! .murmuró Galaor cayendo- de rodillas; 
¿no me diréis quién es ese caballero?

La reina se estremeció.
No, dijo; hry nó... pero... mañana...
Y viendo que Galaor iba á suplicárselo d ) nuevo...

— N o me lo preguntéis, añadió, os lo prohíbo.
Galaor bajó la cibeza resignado y se levantó.
— ¿Dónde está h  jóven que os ha entregado la carta? le 

preguntó la reina.
— En la hostería del Caballo Blanco.
— ¿Volvereis á verla cita  noche?
— Espera mi regreso con impaciencia.
Margarita sacó una llave del pecao. Ira  una llavecfta 

de oro maravillosamente trabajada y que no tenia una pul­
gada de larga. Después, dirigiendo su mirada á QataOr, 
le dijo:

— Oidme bien, para que podáis retener mis palabras y 
trasmitirlas fielmente á esa jóven.

— Ya escucho.
Es menester que antes de qne amanezca abandone 

esa jóven á Ambáise.
— Bien, señora
— Que fe ponga en marcha para París; que camine dia 

y noche hasta entregar esta llave á Nancy. En cuanto á 
vos, tal vez tenga mañana que confiaros otra misión.

Galaor se inclinó y tomó la Ilavecita que le alargaba la 
reina.

Margarita parecía reflexionar aun, á despecho de la 
viva emoción que se habia apoderado de ella desde que 
leyó la carta de Nancy, y sobre todo después de haber no - 
tado la semejanza entre Galaor y el personaje cuyo retra­
to tenia tan cerca de sí.
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la llave, creyó conveniente mirar por el ojo de la cer­
radura.

Nuestro héroe vió á través de ella el oratorio de 1» 
reina Margarita.

Era una pequeña sala de forma elíptica, cuyas paredes 
se hallaban vestidas por una tela de seda azul sembrada de 
llores de lis de oro.

En medio se veia una mesa, y sobre ella una lámpara 
encendida.

Sentada á aquella mesa, y con la espalda vuelta hácia la 
puerta de la galería, estaba escribiendo uua mujer.

Galaor sintió que le Istia el corazón. Lo que iba á ha­
cer era demasiado atrevido; penetrar jin soldado aventu­
rero á media noche en el oratorio de una reina de Francia 
quizá no se hubiera visto nunca.

Apagó su bugía y puso la llave en la cerradura.
Al ruido, la mujer que se hallaba sentada se volvio brus­

camente y se levantó.• $
Era efectivamente la reina Margarita.
Abrióle la puerta y Galaor entró.
La reina ahogó un grito.
Galaor se puso un dedo en los labios en señal de silen­

cio, y dijo en voz ba ja;
— Señora: he jugado mi vida media docena de veces 

desde hace una hora por tal. de penetrar hasta este sitio 
con el solo fin de entregarle esta carta; perdonad mi atre­
vimiento.

La luz de la lámpara, velada por una pantalla, se pro­
yectaba sobre la parte inferior del cuerpo de Galaor, de­
jando en. la sombra el rostro.

— ¡Una carta! balbuceó la leina conmovida aun; ¿quién 
os la ha dado?

» U u a  jóven qne ha llegado esta noche de París, y á 
quien se la ha entregado una señora llamada Nancy.
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gĝ  y por lo tanto, ¿para qaó sírcenlas di reo- 
piones qne ao ocupan de sa conservación?

liada: que lo qne ha de invertirse inútilmen­
te en caminos, se reparta en otra* ohras, que si 
jjo son precisamente de caridad, po den llegar 
¿ serlo de misericordia.

En efectoj parece que se confirma la noticia 
que adelantamos ayer acerca de la creación de 
„n Banco de crédito en París con capital de 
diez millones de francos. Ayer ha llegado de 1̂  
capital de Francia el señor brigadier D. Joa- 
qnin de la Gándara, hermano del general jefe 
del cnarto del rey D. Amadeo, cayo viajero 
usegura que se relaciona con la creación de di­
cho establecimiento.

El Diario Español, periódico unionista fusio­
nado y todo, y por consiguiente ministerial, 
ge escandaliza también de la compra de Ins ca­
ñoneras hecha por el Sr. Malcampo y referida 
detalladamente por Eí Tiempo, hasta elestremo 
de pedir luz para que el Sr. Malcampo pueda 
quedar en buen lugar.

También nosotros la hemos podido una y 
otra vez ¡ay! infructuosamente. El Sr. Mal- 
campo, al parecer, no es amigo de las luces, y 
creemos que ya es tiempo de que nnestros ojos 
empiecen á acostumbrarse á las tinieblas que 
reinan en este triste, tristísimo asunto.

¡Treinta millones! ¡Pobre país!

ha Correspondencia considera saltando de 
alegri» á los marinos de Cádiz, y entonando 
himnos de alabanzas al Sr. Malcampo, porque 
ha dispuesto que se les abonen los haberes de 
Enero, y tiene en mientes hacer lo mismo den­
tro de algunos dias, con los de Febrero.

Ya decía también el mismo periódico que el 
ministro de Marina tiene asegurada su elección 
por San Fernando, así es qne con una noticia 
nos esplicamos la otra. Lo que no nos esplica- 
mos, es esa solicitud por los marinos, que tie­
nen voto en el distrito porque presenta su 
candidatura el Sr. Malcampo, mientras en los 
otros departamentos se vive aun en Diciembre 
6 Enero.

Pero el Sr. Malcampo tiene asegurada su 
elección por San Fernando.

Dase por seguro que el Gobierno ha dis­
puesto que se formen columnas volantes que 
salgan á recorrer los distritos electorales, en 
donde las oposiciones cuentan con naayores 
fuerzas en el cuerpo electoral.

Esperamos qne las oposiciones no se intimi­
darán por estos alardes de poder que el Go­
bierno en su impotencia medita. Contra las 
amenazas de la fuerza de las bayonetas, debe 
presentar un pueblo ilustrado la enérgica acti­
tud del que conscientemente ejerce su derecho 
á que la ley le autoriza, y del que nadie puede 
privarle.

A pesar de lo que asegura un colega ministe­
rial, las denuncias entabladas de oficio contra 
La Tketolu no son por injuria y  calumnia, 
sino por desacato, delito que, como dijo el señor 
Cánovas del Castillo en el Congreso cuando se 
trató de este asunto revisando el Código, es una 
iniquidad suponer que se comete por medio de 
/a imprenta.

Dice un periódico ministerial que estamos 
siendo la irrisión de la Europa y el escándalo 
del progreso: tieue razón el colega; y así conti­
nuaremos mientras se encuentren en el poder 
los hombres que nos han traído esta situación 
tan risible y tan contraria al progreso.

Dice El Popular que se le figura que hay una 
gran injusticia en la especie echada á volar por 
un populacho ministerial de que un D. Manuel 
y nn D. Alfonso andan en tratos para que 
aquel sea regente.

Pues á nosotros no se noB figura, sino esta­
mos seguros, de que el D. Alfonso del cuento 
tiene ya dentro de la situación, y ocupando en 
ella nn importantísimo papel, el Monk que pre­
tende colocarlo en el sillón de donde arrojamos 
á la madre.

Entre las muchas quejas que nnestros sus- 
Ofitores nos dirigen por no recibir los números 
que con toda regularidad depositamos diaria­
mente en la administración central do Correos, 
uno de Brihuega nos escribe con fecha 7 del 
corriente, participándonos que hace dias no re­
cibe La T ertulia, y con gran sorpresa suya, el 
mismo en qne nos escribe habla recibido un 
ejemplar de La Iberia, á cuyo periódico no está 
BQscrito, con faja del nuestro.'

Al de nuestro suscritor escede indudable­
mente nuestro asombro, porque como nosotros 
sabemos qne varios números de La T ertulia 
han sido secuestrados en Correos, motivo tene­
mos para pensar si las fajas de esos números 
habrán podido servir para que el periódico del 
Sr. Sagasta se sirva á nuestros suscritores.

Y  la suposición no seria violenta, por mas que 
el hecho fuese altamente criminal. Sea como 
quiera, ello es que La Iberia ha llegado á ma­
nos de un suscritor nuestro dentro de una faja 
de La T ertulia, cuyos números han sido se­
cuestrados en Correos, y la cosa ño puede ser 
mas sospechosa, no habiendo nosotros facilita­
do nuestras fajas á la empresa de aquel perió­
dico.

¿Se ha pretendido hacer creer á los suscrito» 
res de La T ertulia que este diario habla cesa­
do, aprovechándose de loa secuestros de sus nú­
meros, y que La Iberia estaba encargada de cu­
brir sus suscriciones.?

Quisiéramos que el periódico del Sr. Sagas­
ta nos espHcase lealmente este misterio, que tan 
poco le favorece.

El Sr, González, hijo del célebre D. Ambro­
sio, que pretendió ser candidato radical en las 
pasadas elecciones, y ahora quiere serlo minis­
terial unionista, á pesar de ser jefe del négo-
ciado de montes en el ministerio de Fomento,
ha salido con licencia á recorrer su distrito elec 
toral.

El Sr. Aveleira, jefe del personal y del ne­
gociado del mismo, también se ha marchado 
con licencia al distrito minero de Sigüenza, a 
trabajar sus elecciones, pues se presenta can i- 
dato por aqueUa localidad.

El Sr. Aguado y Mora, director 
Obras públicas, ha salido con licencia M d*® 
to electoral por donde se presenta candidato 
®un el objeto de trabajar por propia cuenta, en 
la imposibilidad de que sus agentes electorales 
le saquen por sí solos airoso en sa empresa.

El Sr. Romero Robledo, que necesariamente 
habrá autorizado estos escándalos, no sabemos 
que por ahora se disponga á marchar á Ante- 
quera; aunque de seguro, si sale victorioso en 
la lucha electoral,— de la que no solo con salir 
diputado obtendrá la victoria,— no dejará de 
hacer á sus paisanos una visita este verano para 
lucir la mitra por Máh ga y sus alrededores, y 
quizás hasta para predicar el sermón de acción 
de gracias en la primera función de iglesia que 
se dedique á su triunfo.

Los antequeranos dicen que como, es tan po­
llo, no tiene nada de*estraño que sea tan fanta­
sioso.

No, no es con B>' Español de González Brabo, 
nos decía ayer uu amigo, con quien hay que 
comparar á La Iberia: el periódico dél Sr. Sa­
gasta no puede compararse mas que con El He­
raldo, que en 1854 escarnecía el Parlamento, 
insultaba á los senadores y amenazaba al pue­
blo y á las oposiciones con lenguaje soberbio, 
iracundo y desenvuelto.

Y  en efecto; hoy La Iberia del Sr. Sagasta, 
como en aquella fecha El Heraldo, reta y difa­
ma, amenaza y adula, pide una mano de hierro, 
y desde las fortalezas gubernamentales iza ban­
dera negra contra la bandera nacional de la coa­
lición, ¡Cuál será el fin de La Iberia^

Arderías se ha marchado, pero no hace falta; 
ahí está E¿ Eco del Progreso que hablando de 
la lucha electoral, en que las oposiciones no 
pueden hacer otra cosa que coaligarse á la luz 
del sol y votar también á la faz del sol, pide á 
estas que luchen legalmente, en campo abierto, 
á la clara luz del dia, y no á traición entre las 
sombras de la noche.

Si El Eco del Progreso se dirigiera con sus 
advertencias al ministerio que cambia emplea­
dos en la época electoral, y que engaña á S. M. 
dando con su engaño lugar á crisis tan ridiculas 
como la última, no estaría fuera de su lugar, 
pero dirigiéndose á nosotros. El Eco del Pro­
greso ha trocado el bombo por el violon» y lo 
toca desaforadamente.

¡Viva El Progresol

Dice La Política, y téngase en cuenta las re­
laciones de este periódico con el general Serra­
no, que se atribuye gran importancia á una 
conferencia celebrada entre el duque de la Tor­
re y el Rey D. Amadeo,en la que, dice el perió­
dico unionista, hubo de hablarse algo de las 
eventualidades á que podría dar lugar la coali­
ción de los partidos oposicionistas. ¿Con qne se 
habló algo de eventualidades? ¿Tendremos 
pronto la mano de hierro sobre el timón de la 
nave del Estado? Pues, al avio.

Se rebaja de una manera repugnante la talla 
de los candidatos ministeriales para las próxi­
mas Córtes; suenan nombres que dejan atrás 
toda elección en calidad y condiciones.

Parece increíble que el Gobierno escoja para 
representar los intereses del país a tales hom­
bres; pero, ¿encontraría otros que quisieran lla­
marse ministeriales?

Mientpas se pagan en Madrid loa cupones del 
semestre de fin de Diciembre de toda clase de 
deudas, los poseedores del 3 por 100 en Va­
lencia, no han podido conseguir que se les co ­
mience á pagar el semestre de fin de Junio. Es­
to no es justo ni equitativo.

Como prólogo de una historia que nos pro­
ponemos relatar en breve, referente á Guaraca- 
bulla, de donde se ha dicho pretendía ser mar­
qués el nunca bien ponderado D. Eduardo 
Alonso Colmenares, ministro, según parece, de 
Gracia y Justicia, reproducimos las siguientes 
líneas de El Popular:

•Por los años de 1863 á 1864, durante el mando del 
yeneral marqué» de Castell-Elorit, se Itablaba en la H a- 
lana del descubrimiento de una mina de oro en las faldas 
del Escambray, monte que da nombre á la sierra y que 
viene á ser el núcleo orográfico de la isla de Cuba, estando 
situada aquella en su parte central, donde se halla la eiu • 
dad de Santa Clara (Villa-Clara) y donde también, según 
la tradición India (Cjbonella), existió el rio Escambray, 
cuyas arenas eran de oro. ■. j

Guaracabulla, partido judicial de Cabecera, mtuado en­
tre Sancti-Spíritus, Villaclara y Remedios (El Cayo), an­
tiguamente pueblo indígena, circunscribía el lugar donde 
se supuso la mina denominada con el nombre de Guara-
cabulla. . . . , , . ,

Denunciada esta, dióse principio á la creación de una 
sociedad anónima para esplotarla, y la representaron cierto 
personaje y el sacristán de una iglesia de campo. A  mil 
duros se vendieron las primeras acciones, y a dos mil las 
segundas, esplotando el éxito del bombo dado á as mis­
mas- pues al efecto, se presentó como muestra del metal, 
una porción de oro fundido en forma de un medio queso 
de bola y algunas piedras que eran mas que oro, tierra. 
E xam in¿a la muestra por personas que se dijeron com ­
petentes, dió márgen á que se hicieran cálculos fabulo­
sos, esperando toneladas de oro de Guaracabulla.

PasaUn los dias, y no venia el cargamento de oro; y 
mientras tanto, nadie podia ir gl lugar de las minas, por 
estar plagado de bandidos que asaltaban al curioso, no ha­
biendo que comer en todo aquel recinto.

Un personaje, de cuyo nombre no queremos, acordarnos,
empezó á embucharse mucho dinero, que so decía se gas­
taba en utensilios para la esplotacion.

Los accionistas comenzaron á temer, promovieron una 
junta y fué tal el escándalo, que la autoridad tomó cartas 
en el asunto. Resolvióse que la sociedad no estaba consti­
tuida con arreglo á la ley y fué disuelta.

Detalle precioso. El presidente era tartamudo, y en la 
junta todos se desesperaron porque no le entendieron una 
palabra y no se pudo discutir. El sacristán, único poseedor 
del secreto, pidió cuartos, y se transigió comprándole un 
ingenio. Para mayor seguridad se le dio en prenda una 
hermosísima niña, que fue su «sposa legítima.

Esta es la historia de la mina do Guaracabulla, y si no 
fuese por la distancia que nos separa de ella, daríamos 
hoy datos curiosísimos, que á su tiempo publicaremos..

Que tal, ¿eh? Para prólogo es bastante; lue­
go vendrá la historia.

Aunque espresivo en el fondo, como tiene 
tan buena forma, nos parece conveniente re­
producir el siguiente suelto que El Universal 
dirige á La Iberia, esplicándole lo que entien­
de por decoro político y con el fin de satisfa­
cer una impertinente curiosidad del organo 
sa^sbino.

Tin resto de benevolencia hácia L e Iberia, por cuyo 
periódico sentimos á veces cariñosas debilidades nos im -

i:x «Tpr dar á nuestro pensamiento, esplicando lo que 
i n d l m o s  por decoro poUtico, la claridad que necesita

“ “ p e rrp íeT w q u en os  pide nuevas esplicaciones, se las 
d a r S s  muy cumplidas, que de corteses nos P.r«>amos. 
^ O i C  siga una conducta enteramente contraria á la de 
i a X i a ,  puede considerarse con suñciente decoro po-

^*%*o podemos ser mas esplícitos.*
Con que chúpate esa y vuelve por otra.

Dá cuenta un colega, del pensamiento de 
creación de una sociedad compuesta esclusiva- 
Z Z e  de españoles con el fin de conmemorar 
en su dia las glorias de nuestros padres los hé- 
roes de la independencia que murieron e 
de Mayo de 1808 por salvar la honra y la dig- 
nidad de la pátria.

Hó aquí los primeros.srtículos del reglamen­
to de dicha sociedad;

■ 1.“ Puede pertenecer á esta .-.ociedad toda persona de 
ambos sexos, de diez años en adelante, nacida en España 
ó sus dominios

2 Si alguno naciere en país estranjero, á causa de 
temporada de baños ó toma de aires, tend'á derecho á 
ingresar en la sociedad siempre que .\is padres fueren es­
pañoles y  no hubieren perdido la nacioialidad.

.3.® Se pagará de entrada 10 rs. y la cuota mensual 
será 9 rs., pagada por trimestres El derecho de entrada 
po.*rá abonarse en los dos primeros meses, con objeto de 
facilitar el ingreso en la sociedad á la clase jornalera. •

Á  la Opinión pública y á los tribunales, ha 
acudido L a T ertulia en demanda de que su 
derecho sea respetado, y si de acuerdo cou los 
demas colegas, hemos también acudido al Go - 
bieruo, ha sido para advertirle que falta al Có - 
digo fundamental.

Decimos esto contestando á La Degenera-
Clon.

Respecto al resultado que hemos obtenido, 
debemos confesar que aun no ha habido tiempo 
para obtenerlo; pero si como es de suponer, 
fuese favorable, ya tendremos cuidado de ad­
vertírselo al colega.

Si algún insensato hubiese creído que era fá­
cil matar á loa periódicos radicales, al ver la 
actitud de nuestro partido, que está dispuesto 
á pagar los periódicos sin leerlos y á toda clase 
de sacrificios, ya se habrá convencido de que 
esos intentos darán lugar á nuestra apoteosis.

Vengan persecuciones, pues, que la repara­
ción no ha de ser tardía, ni 4 costa del Estado, 
como la que obtuvo el actual presidente del 
Consejo de ministros.

Aunque La Correspondencia se empeña en 
hacernos creer que es cierto se hayan acereado 
á La Iberia algunos republicanos á protestar 
contra la coalición, nosotros seguiremos du­
dando del hecho, porque no es creíble que ha­
ya republicanos que ge valgan de los periódicos 
ministeriales para hacer protestas, teniendo ór­
ganos su partido. Serán republicanos de pega 
que pretenden captarse las simpatías del Sr. Sa­
gasta esos que se han acercado á la redacción 
de La Iberia.

NUEVA CREACION.
DE LOS b a ta l l o n e s  PROVINCIALES.

Vean nnestros lectores lo que El Tiempo, á 
pesar de ser periódico borbónico, escribe ano­
che con referencia á la modificación hecha ayer 
en el rótulo que estampó la revolución en la fa­
chada del ministerio de Hacienda;

•Los letreros que eu contra de la dinastía de los B o r ­
tones existían en la fachada del ministerio de Hacienda 
han sido restaurado^ hoy, con el aditamento de hacer in ­
tervenir eu ellos á ¡a coalioion.

£1 sitio y la hora en que el hecho se ha realizado, á 
ciencia y presencia de la autoridad, hace sospechar justa 
mente que lo ha visto con poco prudente indiferencia.

Abandonamos á la sensatez de nuestros lectores los co - 
mentarios, pues nos parece muy espuesto jugar con fuego 
en estas circunstancias en qne la monarquía, tan comba -  
tida, debiera ser defendida con calor, al menos por una 
parte de los revolucionarios de Setiembre.

El ministro de Hacienda, que creíamos era persona sen- 
satá, ¿cómo ha consentido que á las puertas mismas del 
edificio donde desempeña las funciones de su cargo se 
hayan estampado las groseras palabrás que el público lee 
allí con repugnancia?

La autoridad queda escarnecida en el mismo lugar en 
que reside."

Sin embargo, El Debate aplaude la obra y 
supone autor de ella al pueblo... ¡Qué indig­
nidad!

II .
Hemos afirmado en nuestro artículo de ayer que la for­

mación de los 80 batallones provinciales decretada por el 
señor Rey es contraria á las leyes, y  vamos á demostrarlo 
con mayores pruebas que las aducidas en las considera­
ciones que ayer hacíamos sobre este asunto.

Que las cuestiones de organización de la fuerza pú ­
blica son de la competencia de las Córtes, nadie puede p o ­
nerlo en duda, porque entrañan gastos para el Tesoro, y 
solo las Córtes pueden autorizarlos. Por eso se presentan 
á discusión y se votan anualmente los presupuestos, mar­
cando en cada capítulo los gastos que el servicio público 
exige hasta en sus menores detalles, y el Gobierno no 
puede designar con mayor categoría y mayor sueldo pues­
to alguno sin infringir la ley. El señor ministro de la 
Guerra se ha olvidado de esto al refrendar el decreto que 
nos ocupa y ha iucurrido por ello en responsabilidad.

Ya vimos en nuestro anterior artículo cómo en todas 
las naciones se ha respetado siempre el derecho de los 
pueblos á intervenir en las disposiciones del Gobierno que 
entrañan gastos para el Tesoro público, y no comorende- 
mo spor qué en nuestra España, con leyes protectoras 
que también así lo disponen, ha de haber ministros que las 
menosprecien infringiéndolas tan evidentemente como en 
el caso actual lo ha hecho el Sr. Rey. Y antes de pasar 
adelante, queremos presentar dos ejemplos qde debieron 
ser decisivos, si los hubieran tenido presentes, para que 
los inspiradores del decreto en cuestión hubieran desistí - 
do de su propósito, y que lo serán ahora para evidenciar- 
lesTa falta en que han incurrido si alguna duda Ies queda.

En 1855, para hacer esa organización misma que ahora 
reproduce el Sr. Rey, el general 0 ‘Donnell presentó á las 
Córtes el correspondiente proyecto de ley; las Córtes lo 
discutieron en todos sus detalles y  lo aprobaron, siendo 
sancionado en 31 de Julio del propio año. Posteriormen­
te, bajo el gabinete que presidió el Sr. Mon, las Córtes 
concedieron al general Marques!, ministro de la Guerra, 
la autorización y el crédito necesarios para dar al ejército 
una nueva organización que suprimía la clase de segundos 
comandantes, y confiaba á tenientes coroneles el mando de 
los batallones eu las armas de infantería, artillería é inge­
nieros.

Tal es el respeto que á todos los gobiernos ha inspirado 
siempre el derecho que las Córtes tienen para intervenir 
en estas cuestiones; y este respeto debemos creer que ha 
sido inspirado por lo terminante de la ley, que exige res­
ponsabilidad personal y pecuniaria á los infractores, con 
tanta mas severidad cuanto que sus disposiciones son la 
única garantía que el país tiene para que sus intereses 
sean bien administrados y los acuerdos de las Córtes bien 
y fielmente cumplidos.

Veamos ahora á qué preceptos de la ley ha faltado el 
señor ministro de la Guerra, por la influencia y desgra­
ciado consejo del subsecretario Sr. Carbó, en quien sin 
dudaba depositado toda su confianza; pero que no por eso 
le exime de la responsabilidad que ha contraido ante el 
país, ante las Córtes y ante el tribunal mayor de cueu - 
tas.

El art. 23 déla  ley de contabilidad dada j)or las Córtes 
Contituyentes y promulgada en 25 de Julio de 1870, dice: 
. Son únicamente obligaciones exigibles del Estado las 
que se comprenden en la ley anual de presupuestos, ó se 
reconocen como tales por leyes especiales. ■ Y el 23 en su 
segundo párrafo; -Tampoco podrá (el Gobierno) dar otro 
empleo á los fondos públicos que e  ̂prescrito en U ley de 
presupuestos ú otra que lo determine*.

Consecuente á estos artículos, todo aumento que en el 
personal empleado se ha hecho y en los sueldos se ha se­
ñalado por Ir Organización dada á la mfanteria según el 
decreto del Sr. Rey, no son obligaciones exigibles del Es- 
tado, é incurre en respensabilidad, no solo el ministro, sino

los jefes superiores de administración militar, según el ar­
tículo 51 de la ya citada ley, que dice: -Los ordenadores 
de pagos serán rcaponsables de todos 1 ■ mdebidamente 
dispuestos, á no ser que el ministro de H -eienda los o r ­
dene, después de «ponerle aquello» pur escrito su inipro- 
cedenciu y las razones en que esta pueda fundarse*. Y esta 
responsabilidad es tal como pueden ver nuestros lectores 
en el art. 45, sobre el cual litmamos la atención. Dice 
así: «Serán responsables al reintegro de todo esceso de 
pago que hubiese hecho el Tesoro púbüco los jefes admi­
nistrativos y funcionarios de cualquiera clase que lo h u ­
bieren ocasionado al liquidar créditos ó haberes, ó al espe­
dir documentos en virtud' de las fúneiones qne les están 
encomendadas, sin perjuicio de las penas á que haya 
lugar si resaltase cnlpabibdad *. Y el art. 34, no menos 
importante en su segundo párrafo, dice: «Los que faltaren 
á la ley en la aplicación y distribución de los fondos pú­
blicos quedarán sujetos á las penas prescritas por el mis­
mo Código (el penal) para los que distraen de su objeto 
dinero, efectos ó cualquiera otra cosa recibida en depósito 
ó administraeion*.

Pero no son éstos los solos artículos de la ley que el 
señor ministro ha infringido con su malhadado decreto. 
Otros también han sido menospreciados ó desatendidos 
por el Sr. Rey, á pesar de las importantes prescripciones 
que contienen. Veámoslo.

N o cabiendo en el crédito que la ley concede al capítu­
lo 7.® del presupuesto vigente los gastos de la nueva orga - 
nizacion, el ministro los cubré haciendo una trasferencia 
del capítulo 27 (clases de reemplazo) al 7.®, confundiendo 
así lamentablemente dos obligaciones de carácter diferen­
te, porque el aumento que lleva de este modo al capítu­
lo 7.* es permanente, es una carga mas y gravosa para el 
Estado en lo futuro, mientras que lo toma del capítu­
lo 2 7 ,clases de reeemplazo, que solo es un gasto transi­
torio, que se estingue gradualmente y del cual el Estado 
se va desembarazando á medida que se amortiza el exce­
dente de oficiales en dicha situación, por pase á los cuer­
pos activos, á Ultramar, etc.

Pero ademas de esto, ¿le es permitido por la ley al 
señor ministro de la Guerra hacer estas trasferencias?

La ley_en su artículo 40 prescribe terminantemente lo 
que debe hacerse, estando abiertas las Córtes, cuando el 
crédito legislativo fuese insuficiente para atender á un 
servicio, y en su artícnlo 41 marca también el procedi­
miento para cuand», estando cerradas las Córtes, el gasto 
que se ofreciese fuera urgente. En ambos casos permite 
la trasferencia de unos capitales á otros, no de las obli­
gaciones que cubren, sino de los sobrantes. Véase el ar­
tículo.

• Art. 41. Si las Córtes no estuviesen reunidas y el 
gasto para el cual falte crédito fuera urgente, el Gobier­
no podrá, bajo su responsabilidad, acordarlo observando 
estas formalidades. Cuando resulten sobrantes de crédito 
en otros capítulos de la sección á que corresponde el gas­
to, podrá hacerse trasferencia de crédito del capítulo ó ca­
pítulos que ofrezcan remanente ai capítulo ó á los capítu­
los eu que exista el déficit. Estas trasferencias se acorda­
rán por el Consejo de ministros, oyendo préviamente á la 
sección de Hacienda del Consejo de Estado. Cuando no 
hubiese sobrante en la misma sección del presupuesto, el 
Consejo de ministros acordará la concesión de un suple­
mento de crédito ó crédito estraordinario, oyendo prévia­
mente al Consejo de Estad^ en pleno sobre la necesidad 
y urgencia del gasto, cuyo importe se cubrirá provisional­
mente con la deuda flotante del Tesoro, si las rentas ó 
recursos eventuales del Estado no hubiesen proporciona­
do valores superiores á los presupuestos en cantidad 
equivalente ó superior á la que representen los nuevos 
créditos.•

¿Estaba en estos casos el Sr. Rey? Nadie puede afir­
marlo. La orgauizacioñ de ochenta batallqnes (oara los 
cuales, dicho sea de paso, no hay tropa) no era urgente.

Aun suponiendo que baya llevado la cuestión al Conse­
jo  de ministros, y que este haya asumido la responsabili­
dad, se ha faltado á la ley no oyendo al Consejo de Estado 
en la forma que prescribe.

Y por último, no habiendo sobrantes en el capítulo "C la­
ses de reemplazo * no ha lugar á trasferencias, porque lo 
que se puede trasferir, según la ley, no son los capítulos, 
sino los sobrantes.

Queda, pues, probado, que según las leyes que nos ri­
gen, el Sr. Rey no ha podido dar su decreto para la orga­
nización de la infantería, y que al darlo, ha faltado á la ley 
de contabibidad y á la prerogativa de las Córtes.

En el próximo artículo trataremos la cuestión económi­
ca, y probaremos también el gravámen que se ha im­
puesto al Tesoro. Grave responsabilidad ha contraido el 
Gobierno.

Medite también el país, y juzgue.*

EXTRANJERO .
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

l ió n d r e s  6  (recibido con retraso).— El ministro de 
Hacienda ha declarado, contestando á una diputación, que 
no le es posible modificar el impuesto sobre la renta, y  que 
el aumento de dicho impuesto ha sido originado por las 
dificultades de otros impuestos.

B e r lín  6  (recibido con retraso).— Cámara de. los se­
ñ ores— El ministro de Cultos sostiene enérgicamente el 
proyecto de ley relativo á la inspección del gobierno en 
fas escuelas. En apoyo de esta medida refiere varios actos 
hostiles á Prusia ejecutados por curas católicos, y dice 
que el gobierno está obligado á defenderse.

El conde de Bismark tercia en el debate confirmando lo 
dicho por el ministro de Cultos, y lee una nota de nn em­
bajador alemán en la cual se refieren los esfuerzos hechos 
por una parte del clero católico en favor de Francia.

Fabra.

M  Daily-Telegraph publica un despacho de Roma fecha

Í(rimero del actual, en el que dice el corresponsal del co -  
ega inglés, que en una audiencia que le cencedió el Papa, 

le ha asegurado este que no tiene intención de dejar á R o ­
ma á no ser que circunstancias imprevistas le obliguen á 
baeerlo.

Queda, pues, desmentida la noticia dada por el Times 
respecto á que Su Santidad baya dado órdenes de hacer 
los preparativos para su maicna.

De I ’ iladelfia dicen con fecha 2 á el Times de Lóndres 
que en dicho dia babia saiiáo ia contestación á la nota de 
lord Granville. Contiene la negativa á retirar las reclama­
ciones por daños indirectos; pero está concebida en los tér­
minos mas amistosos.

El dia 5 babia elecciones en la Asamblea francesa para 
renovar la mesa. De los seis secretarios tres se niegan á 
continuar en sus puestos, y los otros tres serán probable­
mente elegidos.

Se desmiente el rumor de que el ministro del Interior 
de Francia, Mr. Lefrane, haya presentado su dimisión.

El 5 llegaron é París los príncipes de Gales, que d»- 
bian continuar el 6 su viaje para Niza.

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

DESPACHOS TELEOEÁPICOS.
P a r ís  6  (noche, recibido con retraso).— En la sesión de 

la Asamblea de hoy se ha leído un proyecto de ley pidien­
do un crédito de 25 millones de francos para el sosteni­
miento de las tropas prusianas que ocupan el territorio.

Después ha continuado el debate sobre el proyecto de 
ley relativo á la Internacional, el eual ha combatido el se­
ñor Luis Blanc, bajo el punto de vista del interés general 
y de los principios.

L ó n d re s  6  (noche, recibido con retraso).— Hoy ha 
terminado la célebre causa sobre la sucesión de la familia 
Tiebborne.

El abogado del demandante ha declarado que aceptaba 
un arreglo estrajudicial.

En vista de esto, el juez ha dispuesto la suspensión de 
la causa; pero el gobierno está dispuesto á seguirla.

labra .
Nota. A  causa del mal estado de las líneu, no se han 

recibido aun los despachos de ayer.

El Sr. Escoriaza ha recibido, como contador de 1̂  
misión para el monumentos del general Pritn, la canliua 
de 324 rs., precedentes de una susoricion efectuada coa 
aquel objeto, entre el municipio y varios señores del r  er- 
rol, y 170 de otra análoga llevada á cabo cu Fuenterrabia 
(Guipúzcoa).

Once mensualidades adeuda el municipio de Albudeíte 
(Múrela) al maestro de instrucción primaria de aquella lo­
calidad, y mas de tres años del material de la escuela.

¡Y luego se dirá que estamos atrasados!

Nuestro querido amigo el ex-ministfo de Fomento 
señor Madrazo se halla bastante aliviado de la grave in - 
disposician que lo hizo guardar cama dias pasados.

■ El gobernador militar de Mahon se halla detenido en 
dicho punto por impedir el temporal la salida del vapor 
que debe traerle á la Península.

Parece que la empresa del train.TÍa piensa sustituir el 
ganado que hoy arrastra los carruajes, con máquinas de 
hierro de nueva invención.

La Asamblea federal, que ha tenido ayer una sesión 
muy breve, en la primera reunión que celebre, y probable­
mente será boy, se ocupará de la elección del directorio.

El Sr. Martos parece, según dice La Correspondencia, 
que es el candidato radical por el distrito del Congreso, 
el Sr. Ruiz Zorrilla por el Centro, el Sr. Montero R íos 
por Palacio, el Sr. Beranger por el Hospicio, y  no sabemos 
cuáles sean los candidatos de los otros distritos.

m  ex-ministro de Gracia y Justicia, Sr. Montero R íos, 
será presentado por sus amigos como candidato para di­
putado por Madrid y uno de los distritos de Pontevedra.

Parco* que ha sido nombrado jefe del provincial de Za­
mora, el coronel graduado teniente coronel D . Enrique 
Barges.

Se ha pedido al capitán general de Cuba remita un pla­
no de las defensas de la Habana.

De uu momento á otro debe llegar á Málaga, proceden­
te de Granada, una comisión militar facultativa en la que 
figuran un brigadier subinspector de ingenieros y un te ­
niente coronel de estado mayor, con objeto de embarcarse 
acto seguido en el vapor Alerta y visitar los presidios me­
nores de Africa.

El partido republicano publicará también una circular 
electoral y sobre ello se ha presentado ayer una propo.si- 
cion en la Asamblea.

Por el ministerio de la Guerra se ha solicitado del de 
Marina ponga á disposición de aquel un buque de guerra 
para aumentar las comunicaciones entre MeÚlla, el reñon 
y la Península.

Se ha dispuesto que los individnos de los batallones de 
cazadores de Alcántara, Vergara, Tala vera y Santander, 
destinados á la isla de Cuba, y qne por haber quedado en­
fermos en los hospitales no han podido marchar, queden 
pide definitivamente en la Península.

En eljuzgado de primera instancia del distrito de la In ­
clusa, ba tenido ayer lugar la vista de la causa instruida 
contra Diego Soler por homicidio en la persona de Manuel 
Quevedo, ocurrido en la mañana del 12 de Noviembre últi­
mo, en la calle del Mesón de Paredes. El ministerio fiscal 
se imponga la pena de muerte al procesado.

Anoche ha salido de Madrid para Cádiz la correspon- 
dencia que ba de llevar el vapor-correo esraordinario, con­
ductor del segundo batallón provisional de Cuba, destina­
do á la Habana.

Se va á pifooaHo*: al (le uu seguiuXo aynuantc.mé-
dico con destino á Cuba, por haber desaparecido de la pla­
za de Melilla D. Saturío Andrés, que le había tocado en 
suerte marchar á dicha isla.

GACETILLAS.
A l d e l tu p é  p e la d o . Señor Sagasta, para que vea 

usted que soy su amigo (á ver si hablándole así no me de­
nuncia); como sé que padece V . tanto de las muelas; c o ­
mo ese picaro dolor tiene la culpa de que le llamen á usted 
el caballero de la cara hinchada; como yo no quiero que se 
le hinche á V . nada; como deseo que esté V . bueno y sano 
para que siga haciendo la felicidad de la pátria, le regalo 
h  siguiente receta para el dolor de muelas. Se llena usted 
la boca de agua; «e sienta V . en seguida al fuego, y perma­
nece V . sentado cerca, muy cerca de la lumbre, basta que 
el agua hierba.

Es probado. Después dirán que los radicales tenemos 
mala sangre. ¡Ingratos!

BOLSA DE MADRID DEL DIA 8
Cotización oAeial del Colegio de Agentes de cambios.

Renta perpétua del 3 por 100...
Pequeños............ .

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 
Tít. 3 por 100, proceds. del d if.. 
Renta pen» esterior, 3 p. 100... 
Material T. no preft. conints....
Deuda del personal.......................
Obligs. municipales, p. l.OOO....
Id. emp. Municip. Erlanger 0.®. 
Billetes Hips., B. E. 2.’  série...
Idem, Ídem, de la 2.’ série...........
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs.;

6 por 100 interés anual.......
Id. id. en carps. provisionales... 
ACCIONES DE CARRETERAS GENE­

RALES, 6 POR l o o  ANUAL.
E. 1.® Abril 1850, de á 4.000...
Idem de 2 000 rs............................
Id. de 1.® Junio 1851, 2.000 rs.. 
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000. 
Id. de 9 Marzo de 1855,2.000 rs. 
Id. de l . ° J .  1856, de 2.000 rs... 
Obras púbs., 1.® Julio 1858 Ídem.
? 8. Madrid 8 por lüO anual.........
C. de Lozoya, 1.000 rs. 8 p. 100. 
Obligs. grales., F .-C ., 2.000 rs.
Id. id., id., (nuevas) de 2.000 rs.
Idem, id., id., de 20.000 rs..........
Id. id., id., (nuevas) 20.000 rs...
Idem, de Alar á Santander..........
Acciones del Banco de España.., 
Banco do Oaatilb. ......................

CAMBIOS.
Lóndres, á 90 dias fecha, 49-25 
París, á cebo dias vista, 5-18.

ESPECTACULOS.
T eatro  nacional de  la  ó pe r a .— Función 106 de abo­

no.— Turno primero par.— Don Sebastiano.
EspaS ol.— A las ocho y media— Función 171 de abono. 

— Turno tercero impar.— Pelayo.— Los dos viejos.
Z a b zo e la .—  A los ocho y media. —  Función 27 do 

abono.— Turno tercero.— Beltran y la Pompadour.
C irco  (plaza del Rey).— A las 8 1(2.— El no-vio de su 

jjiujer.— Las gracias de Gedeon.
A lh a m b r a .— A las 8 1¡2 — Galiana.— La piel del Dia­

blo.
V arie d a d e s . - A  las 8.— Guia de forasteros.— El juez 

invisible.— El memorialista. ■*
M a rtin  (Santa Brígida 3).— A las 8 — Los enredos de 

Briján.— Sitiar por hambre.— El memorialista.
R ecreo.— A las 8.— La venida del M e s ía s .-Canto de 

Angeles.— La venida del Mesías — Las tres Marías,
, CaraLLANEs —  A las 7 1 (2 . - Las Catacumbas inferna­
les.—£1 Calvario.—Percance» de un Adan.— Las Cata- 
oumbas infernales.— Un jóven audaz.— Baile.

Salón E slava (Pasadizo de San Qinés).— A  las 8 __
Flaquezas.— El vestido azul.— La noo’ ie de V illa la r .-D o ­
ña María Pacheco.— Cuadros disolventes.— Baile

T eatro  de  la Risa (Circo de P. u l) :_ S e  rifa’una se - 
fionta*— La fuerza de voluntad.— La coalición.

U LT IM O S  P BSO IO S > w
del 7.jdel 8.

N» »*

27 5o! 27-55 ro 0027-t.3' 27-65 0 0 0 0
00-00; 0 0 - 0 0 0 0 0 000-00 0 0 - 0 0 00 0 0
32 50 32 80 30 00
oo-oo' 00 OO 0 0 0 0
0 0 - 0 0 38-00 00 00
0 0 - 0 0 ; 00-OO 00 0 0
0 0 - 0 0 0 0  0 0 0 0 0 0
99 90 100-00 1 0 0 0
0 0 - 0 0 , 00-00 0 0 0 0

77-75' 77-95 2 0 0 0
oo-oo:

i
00-00 00 0 0

oo-oo! 0 0 - 0 0 00 0 0
0 0 - 0 0 1 0 0 - 0 0 0 0 0 0
0 0 - 0 0 1 Ou-00 00 0 0
oo-oo; 0 0  0 0 0 0 0 0
0 0 - 0 0 : 0 0  0 0 0 0 0 0
0 0 - 0 0 00-00 00 0 0
63-00' 63 00 0 0 00
00-00i 0 0  0 0 0 0 0 0

0 0  0 0  i 0 0 - 0 0 oe 0 0

55 30. 55-35 5 00
oo-oo' 0 0 - 0 0 0<> 0 0

0 0 - 0 0 0 0 - 0 0 0 0 0 0

54 70 55 00 30 0 0

0 0 - 0 0 ' 0 0 - 0 0 0 0 0 0

0 0 - 0 0 0 0  0 0 0 0 0 0

477 00 177 00 0 0 0 0

MAHKTI).
Impronta do Nicanor Perox Zuloag», H aertas, 83, b«jo,

Ayuntamiento de Madrid



i. L A  T E E T Ü L IA .

L A  T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a T eiitulia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfera 
política como en la económica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

L a T ertu lia  se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de 
todas las clases.

PEECIO S D E SUSCEICION.
M ad rid .— Por un mes, 8 rs.
P rovincias.— Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre.
En Ultram ar  y en el extranjero , 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna 

suscricion.
No vendiéndose L a T er tu lia  en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podfán adquirirlos en las principales libre­

rías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
E edaccion  y A dministración , calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo.

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAJVÍBNTE POR POCO DINERO.

Mas de cien millones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor 
' í prendentes propiedades higiénico-medicinales del ACEIPE DE BELLOTAS con savia de coco, de nues­

tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y  sistema capilar. *
H oy podemos esponer una importantísima, y manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 

por dolores continuos 6 intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y  tumefacción y de fenó 
menos generales, que ataca los músculos, las articulacmnes y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo” 
desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldoch y Holloway, un remedio tan 
heráico, eñeaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro inimitable específico, recomendado por 
médicos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el crónico- si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una eucharadita, como preservativo; basta darse una untura en la 
piel cada ocho dias.

Todo el que habite paises frios, diluviosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un frasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorróides, tiña, sarna y  lepra. ^

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, 1, pral., Madrid; y en 2.500 farmacias droo-»» 
rías y perfumerías de todo el globo. _ ^  acias, croque

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y vidrio, en la cápsula y  vidrio, busto y rúbrica en la etiqueta 
que hay ruines falsificadores.

EL IN VEN TO R, L . DE B R E A  Y M ORENO, PRO VE ED OR D E TODO E L  ATLAS. Habana, A . Espino­
sa y Compañía, Muralla, 10; A. Grampera y Compañía, Obispo, ’ó 5 — Mofiila (ludias), Dr. K\ihne\.— Comtañ(inopla (Tur­
quía), Dr. Caív/Mch— Montevideo y  Hio-Janeiro, Gil y Q¡<oo\'̂ oSú&.— Rong-Kong  (China), doctor Kubnel. ' ^

NOTA IM PORTAN TE. A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es in ­
finitamente mejor que las aguas de Panticosa, deUberuaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, de la H er- 
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes facultalivos

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestinal, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas, puriformes 

6 sanguíneas, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores vivos y  sensación de calor y peso en el ano, se combate con 
gran éxito con el Café de Bellota» con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa.

Es escelente para la dentición y destete de los niños, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó convalecien 
tes, y para reemplazar al café ó chocolate como cena ó desayuno.

Se vende á 12 rs. caja de una libra, y 6 rs. media.— Calle de las Tres Cruces, núm. 1, pral,«y Jardines, 5 Madrid
Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas. ’  ’

NOTA. Es admirable para los que van ó viven en las Américas y las Indias.— Habana: Sres. A  Grampera Obis­
po, 3t>, y A Espinosa, Muralla, lo .  ’

NUEVOS POLVOS BLANCOS DE FRESA Y ROSA PARA EMBELLECER EL ROSTRO’
Son inofensivos é inimi.*ables para blanquear el cutis con limpieza y perfección, ocultarlas manchas, pecas, espinillas 

cicatrices, signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los niños de pecho, adultos y para dar á la tez hasta una edad 
centenaria los actractivos de una juventud que tan rápidamente desaparece.

Estos polvos son un j^eciusu lailsmo.i <,ui. d . d la mujer elegancia, buen tono y la hermosura conque la antigüedad 
^vimzó á la encantadora Vénus. Son admirables para el teatro, «e adhieren fácilmente y se sostienen muv bien f.L auo 
haga aire. '  ^

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nombres y  cajas bonitas 
cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otras sales metálicas que han dado por resultado el efecto’ 
contrario que os prometían sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus poros
y  produce con frecuencia envenenamientos más ó méiios rápidos, pero siempre de funestos resultados. ^ ^ ’

Se venden. Jardines, 5, y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y 8 rs frasco.
Los pedidos á L. de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento.
También hay sonrosados para descoloridas á 6 y 12 rs. frasco. (4)

F A R M A C I A  DE E S C O L A R .
PÍL D O R A S DE ERAN  K L IN .

Superiores á todo elogio de acción pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares crónicos 
preferentes á toda otra mediación conocida y do un resultado s ----------- " ’ ......................................  ’
su verdad. Caja y esplicacion 20 rs.

I seguro y eficaz. Tres años de un celebrado éxito patentizan 

PÍLD O RAS DE L A R R A .
Escelentes contra el herpetismo ó vicio herpétioo en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 

frecuentes pedidos que nos hacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanzadas, y el 
estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos evitan el insertar 
cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo so encarga de lo demás. 
Caja y prospecto, 16 rs.

CÉLEBRES PÍL D O R A S IN G LESAS.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores'en sus efectos á las capsulas Mothes 

Raquin, Ricord, bolos de Albert, y demás preparados cstranjeros. Caja y  método 18 rs. ’
PÍLD O R A S DE EORS.

Eficaces contra las enfermedades secretas. Caja, 16 rs.
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.

Unico depósito: Farm acia de Escolar, plaza del Angel, núm . 3, Madrid. (10)

MUSI CA.
Preciosa melodía, La Mendicante, para canto y piano, letra italiana, por el maes­

tro Luici Mattarello: precio marcado, 20 rs. So remite á provincias franco el porte. 
Esparteros, 3. (26)

PRÉSTAMO SOBRE A L H A JA S , PAPEL D EL ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE 
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid. 

— Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro aprecios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.— No se compran m venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cuoones.

G R A N  B A Z A R ,
CALLE MAYOE, NUMERO 2, ESQUINA A LA PUERTA DEL SOL.

ALM ACEN EL M AS BARATO DE M A D R ID .
Se acaba de recibir en este establecimiento un gran surtido de objetos de novedad en juguetes, bisutería lámparas 

.para comedores, relojes de mesa, juegos de labavos, quinqués para petróleo, pieles para cociie, mantas inglesas y otros 
muchos artículos: los precios e.stán marcados en cada objeto (8)

C A F E S
MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

Palma Alia, núm, 8: Depósito central. Puerta del Sol, núm . 13, madrid .
La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, mu.y bien llamado ‘ alarga vida 

del hombre. • La operación de tostar el café resuelve ó hace que desarrollen mas o menos aroma, mas ó menos 
materia grasa ó alimenticia; es el principio determinantó para que el café sea sano para todos los consumidores, 
6 algo perjudicial para muchos; es la grande operación que reclama mas inteligencia y cuidados en el industrial. 
¿No advertís cuando en las calles, en Tos patios y en otros pantos veis tostar el café, el aroma que despide? ¿No 
percibe vuestro olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿N o conocéis que las 
partes esenciales del café cnbalsamau la atmósfera? Pues bien: esto es lo mismo que extraer á la leche la man­
teca, al pan el glúten. ¿Qué han adelantado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacado de la en­
señanza del siglo? En «sa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de M atías L ópez ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en este sentido; ha practicado 
infinitos ensayos, costosos sí, pero con fruto; consiguiendo couoeutrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aun ligerameute, que tal operación se está practicando. ¿Dónde, pues, se encierra el aroma de los 
cafés de L ópez, que los demás espendedores regalan al aire?

El Sr. L ópez ha conseguido concentrar en el grano de café todo el aroma que es suyo, gracias á las mejoras 
introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El pú ­
blico consumidor tocará las ventajas del procedimieuto de M atías L ó pez .

í Moka legítimo........................................................................... 16 rs. libra
P recios......... l Puerto Rico y  Moka mezclados.............................................  10 • .

I Puerto Rico y otras clases....................................................  8 •
Se veude en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. (16)

LA FUNERARIA,
PRECIADOS, 70.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
En este establecimiento se cumple la triste mi­

sión de facilitar todos los efectos que se hacen nece­
sarios después de un fallecimiento, y de practicar 
las diligencias que las leyes civiles y religiosas 
exijen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincias por telégrafo, son servi­
dos en el acto.

A D V E R T E N C IA . N o teniendo este estableci­
miento sucursal alguna, se previene al público no s e 
deje sorprender por los que, tomando nuestro nom­
bre, abusen de subuena fé.

Servicio permanente dia y noche. (28)

MANUAL DE ALBAÑILERIA
Ú OBSERVACIONES SOBRE LA PRACTICA DE EDIPICAR 

por el arquitecto
DON M A N U E L FORNES Y E Ü R R E A .

Obra de gran utilidad, tanto para los albañiles y maes­
tros de obras, cuanto para los propietarios, tercera edición 
aumentada con las ordenanzas de Madrid é ilustrado con 
i8  láminas.

Se halla de venta en la librería de los Sres. Viuda é 
nijos de Escribano Calle del Príncipe, núm. z ¡ ,  Madrid. 
Su precio lO rs. en toda España, franco de pone. ( » » )

BIBLIOTHECA POPULAR. (2d
ñ u n  inetmetiya so alcanse de todas as clases e de todas as 

iuteUgencias.

O BRAS JA PU B LICAD AS.— Noyóes geraes.— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Economie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Gram - 
matica portugueza.— Gcograpbia e agricultura.— Contos 
do T ío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lingua portugueza: l . “ e 2.® volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Velho,5 
— Lizboa,

P O E S I A S
SB

DON EUSEBIO ASQUERINO.
Un tomo, 20 reales. Se vende en las librerías de Cuesta, 

Gaspar y Roig, Escribano, Guijarro, Bailly-Balliere, L e o ­
cadio López. (30)

¿QUEREIS A P R E N D E R  A  E SC R IB IR  LOS CA- 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, r o ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
cou los dedos? Comprad t\pequeño tratado teórico práctico 
de caligrafía de adorno, que se vende á 6 rs. en Madrid en 
las librerías de R oig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
Hernando, quienes le mandan franco por 13 sellos de 50 
milésimas. (32),

CUENTOS DE SALON
POR

T . GU ERRER O  Y 0 .  FR O N TA U R A .
Se ha publicado el tomo segundo de la colección, que 

contiene la novela completa

B R I G I D A ,
POR

CARLOS FRO N TAU RA.
Se vende á CU ATRO REALES en la Administración, 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
En provincias, CINCO REALES, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuento» de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se vende el tomo primero, que 
contiene la novela U N A  P E R L A  EN E L  FAN GO, por 
Teodoro Guerrero. (3I)

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
PDBUCACION COMERCIAL DE ANUNCIOS, COEBBSPON -  

DENCIAS, ETC.
Director y  propietario,

CESAR DE N O RO N H A.

Este periódico, bien conocido ya eu España y Portugal 
y que va á entrar en el 4.® año de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsi lares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de L is­
boa, Rúa Dos Capelli.stas, Í30. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaeiones literarias y 
científicas, encargándose en comisión de todo lo que en 
aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es-

Eafiol. Su representante en Madrid es D. Luis Ramírez 
lespacho Central, Aléala, 12, a quien los interesados pue­

den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
l)iario de Avisos de Lisboa á 50 céntimos de real por cada 
línea común, y suscriciones para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se hagan por mas de una vez 
serán á precios convencionales. (29)

LA MAR 0  SEA LA HABANERA.
Tienda de ultramarinos, calle de la Luna, núm. 20.
Aceite á 56 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzos' des­

de 6 cuartos libra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á 4 rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato; 
petróleo refinado de primera; chocolates de todas las fá­
bricas principales, medio real de baja. (13)

I
U N  SUJETO DE CONDICIONES SOCIALES Y 

morales, aceptables en todos conceptos, de edad sentada, y 
que ha desempeñado cou honradez cargos de representa­
ción, desea colocarse de mayordomo ó  portero mayor en 
alguna casa.

Tiene personas de respetabilidad que garanticen su con - 
ducta.— Fomento, 10. (34)

i i

TRASPORTES TERRESTRES Y MARITIMOS
CASA DE COMISION Y  REPRESENTACION DE EMPRESAS 

DE FELIPE BARROETA,
SUCESOR DE LOS SEÑORES P.a YERAS É H IJO , 

talle de A lca lá , número 1 6 , M adbid .

SBBVIOrOS DE MARZO.
L a  M a d r il e ñ a : de los Sres. Pageras i  hijos.— Los coches de esta acreditada empresa salen para Jaén y  Granada oi 

dias impares á las ocho de la noche.
M ensagerias  a c elerad as  de los Sres. Lachica, Barroetag Compañía.— Salen todos los dias y admiten cargamento 

y pasajeros para Jaén, Granada, Loja y Almería.
L os MARAGATOS Salvadores hermanos-. Servicio especial para las líneas de Galicia.
A  LA H aban a  en  12 d ía s .— Qermanta, precioso vapor de la Compañía general trasatlántiea Hamburgo-Amerieena- 

saldrá de Santander para la Habana el 17 del actual.— Precios de pasaje comprendida la manuiencion: 1.® clase 2.64Ó 
reales; 3.® clase 870 reales

P a r a  M ontevideo  y  B uenos- A ires , saldrá de Cádiz el d'a 30 del actual el magnífico vapor Aguila de la Cmpañia 
de Genova.— Precios de pasaje con manutención: 1.' clase 3 000 reales; 2.® 2.200, y 3.® l.OOO.

Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Escritorio central. (15)

¡ItfTERESATO.
G E A N  M E N A J E R I A  E S P A N O L A

DE ARTURO RIPOLL,
POR M A Y O R  Y M E N O R ,

CALLE DE SAN FELIPE NERI, NUM. 4.

Aceite mineral superior á domicilio á 48 reales lata.
En este nuevo estab ecimiento encontrará el público un gran surtido en lámparas y quinqués de todas clases, desde 

el ínfimo precio de 8 rs una, objetos de hoja de lata y zinc en gran escala, utensilios de cocina y batería francesa. (11

T Á S  BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de am ena literatura, con grabados de los m ejores artistas de París.
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de ua pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra coaipaota, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura de los oincí) números equivalen á unas 250 páginas en 4. °  , de caraoter 
oorriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.

Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.-LRecogido en el despacho, 4 rg. mea.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, puedeu hacerse, enviando sellos do franqueo ó bbranza. 
Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— R(
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. (90)

ALMACENES
DE

DODERO, ESCOBAR Y COMPAÑIA
Fuencarral, núm. 22, Madrid.

DEPOSITO
de garbanzos castellanos, azúcares, ar­
roces, judias, higos, pasas, aceitunas, 
vinos, licores, conservas, pastas, etc. etc. 

Queso Gruyere á 5 rs.
Idem de Bola fresco á 5.
Idem Idem duro á 4 li2 .
Almendras tostadas á 4.
Dátiles de Berbería á'4.
Pan de higo á 6 cuartos.

UNICO
depósito de la verdadera sidra espumosa 
de GijoB. Se sirven pedidos para todos 
los establecimientos dentro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y 
del país de Dodero, Escobar y compañía, 
Fuencarral, 22, Madrid.

LIQUIDACION
DI LOS RBSTOS DB AGDINALBOS.

Cuñetes de aceitunas de 10 á 7 rs. 
Mazapan de Toledo de 10 á 9.
Pasas superiores de 60 á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de pimientos de 3 y 3 li2. 
Latas de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbanzos de cochura desde 20 rs. ar­
roba^— ^encarral, 22, almacén. (14)

CAWIAS.--INTERESANTE.
En el nuevo establecimiecito del Sr. Piuillos, Aléala, núm. 17, Se reciben continuamente cuantas novedades producen laa 

mejores fábricas inglesas. Gran surtido en colchones elásticos y el nuevo de hilo de hierro tejido en representación uel 
propio inventor Se dan prospectos para provincias.___________ 28. 1, 5, 9, 13, 18 (27)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido em vinos de Jerez, Málaga 
Burdeos, Oporto, Madera y Chanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas. ’

Entre los más renombrados licores e.strangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro- 
lamo, Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Cbartreuse, el Curasao y Ani­
seta de F o^ in , Ponche al rom, Cacao á la vainilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rem, 
Jamáica, Whiskey, Cognac, fine Chanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc.

las mejores fábricas del país V del estraniero. Trufas del P«riffnrd'R 'r.;».ffr«.Br»n-Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y  del estranjero, Trufas del Perigord, Fois-gras 
deburgo, Carnes inglesas, Picklcs, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas finas de Flandes, Copenhague y Preval 
Quesos de bola, nata, Cbester, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas ii^lesas. Tés Cafés 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, Lyon Génova y Bologne. >

Prevalí,
J

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legi­
timidad y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.

LAS COLONIAS, ARENAL, 8. 9)

EL  DIOS MOMO.

Precio 4 rs. 
en

toda E spaña.

\

X

Precio 4 rs. 
en

toda España.

matando al pobre país, 
no de frente, por detras.

Como este Chisgaravis 
cien políticos verás,

A L B U M
DE CUENTOS, CHISTES, MENTIRAS, EXAGERACIONES, ESTRAVAGANCIAS,

DE LOS MAS CÉLEBRES ESCRITORES ANTIGUOS Y MODERNOS RECOPILADO 
,T„ ,  - - ,  ̂ . . TO R  UNO QUE NO LO ES.
un tomo en 8. do esmerada composición y abundancia de caricatu as.
„  I p r e c io  cu a tro  re a le s  en  to d a  B s p a ñ a .

viuda é hijos de Escribano, calle del Príncipe, núm. 25, Madrid, 
A pedidos, acompañando libranzas de fácil cobro 6 sellos de franqueo; eu este oaso, en carta cer-

aunoaaa para que no sufra estravío. ' i > •

Ayuntamiento de Madrid




